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ACTO  PRIMERO 


Despacho  del  Director  de  'Folies  diverses^;  music-hall  importante  err 
París.  A  la  derecha,  puerta  de  dos  hojas,  comunicando  coa  la  an- 
tesala, donde  hay  un  escribiente.  A  la  izquierda,  segundo  térmi 
no,  puerta  que  cunduce  al  escenario  y  dependencias.  En  el  testero 
principal,  retrato  de  busto  del  propietario  Manequant,  y  debajo, 
sofá  de  alto  respaldo  con  repisa,  sobre  la  que  hay  retratos,  porce- 
lanas, etc.,  etc  ;  todo  de  buen  gasto.  Grandes  butacas  inglesas,, 
mesa  en  el  centro,  cuadros  en  las  paredes,  lámpara  elegante  en  el 
techo,  formando  el  total  un  conjunto  agradable. 


(ai  levantarse  el  telón,  la  escena  está  vacía;  se  abre  la 
puerta  del  segundo  término  izquierda  y  aparece  una 
muchacha  muy  joven  y  bonita,  que  sonriéndose  mali- 
ciosa, mira  si  hay  alguien,  se  cerciora  de  que  está  sola 
y  entra  de  puntillas,  es  KIKI:  llega  delante  del  re- 
trato, le  mira  extasiada  un  momento,  se  sube  en  el 
sofá  y  coloca  en  la  repisa  un  pequeño  ramo  de  viole- 
tas que  lleva  en  la  mano.  Baja,  limpia  cuidadosamente 
el  asiento  y  sin  perder  de  vista  el  retrato,  vuelve  a  la 
puerta,  que  abre  silenciosa,  y  antes  de  salir  le  envía  un 
beso  prolongado,  cerrando  en  silencio.  Pasa  un  mo 
mentó  y  la  puerta  de  la  derecha  se  abre,  apareciendo 
una  cabeza  de  mucha -ha   luego  otra  y  después  otra. 


Son  JULIETA,  ANITA  y  LUCIA,  tres  coristas. 


Vacilan  un  momento  y  hablan.) 


lül. 

Anita 


Debe  ser  éste. 
¿Tú  crees? 
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Lucía        ¿Y  si  nos  equivocamos? 

Anita  (Entrando.)  Nos  han  dicho  que  una  vez  termi- 
nado el  ensayo,  viniéramos  a  la  Dirección 
para  hablar  con  el  señor  Duelos. 

Jul.  Y  ésta  debe  ser  la  Dirección.  Si  os  parece 

nos  sentaremos;  yo  no  puedo  más...  El  en- 
sayo de  hoy  me  ha  cansado  de  un  modo... 
Siéntate,  Anita,  y  tú,  Lucía.  Después  de 
todo,  somos  artistas  y  no  venimos  a  cometer 
ningún  crimen  (se  sientan.) 

Lucía         Yo  sola  no  me  hubiera  atrevido  a  venir; 

pero  vosotras  me  mfundís  valor...  ¿Vosotras 
creéis  que  realmente  mi  voz  no  es  muy  des- 
agradable? 

Jul.  (Encogiéndose  de  hombros.)  No  te  preOCUpeS,  la 

VOZ  es  lo  de  menos. 

Lucía  Sin  embargo,  en  las  operetas  hacen  falta 
buenas  voces  y  aunque  no  he  venido  nunca 
a  ningún  sitio  de  éstos,  me  imagino  que 
debe  ser  el  espectáculo  algo  así  como  una 
opereta,  con  más  trajes,  más  música...  En 
fin,  que  se  debe  necesitar  voz  para  presen- 
tarse ante  el  público. 

Anita         (Paendo.)  Me  parcce  que  vienes  equivocada. 

Lucía  Vengo  con  un  miedo  enortue.  Mi  maestro, 
Agasol,  el  barítono  que  fué  de  la  Opera,  me 
ha  aconsejado  también  que  me  presente,  y 
traigo  algunas  piezas... 

JÜI.  ¿Para  qué? 

Lucía        Toma,  para  cantarlas.  ¿No  dicen  que  nos 

iban  a  examinar? 
Jul.  (a  las  otras )  Pero  ¿qué  examen  crees  que  nos 

van  a  hacer? 

Lucía  ¿No  habéis  oído  al  señor  Duelos  decirnos: 
«Subid  a  la  Dirección,  que  luego  iré  a  exa- 
minaros? Pues  de  algo  nos  examinará... 
Creo  yo. 

Jul.  Yo  hace  tiempo  que  estaría  en  este  music- 

hall  si  no  hubiera  sido  por  la  guerra.  Me 
recomendaron  a  Manequant  cuando  estaba 
en  las  trincheras  y  cerró  el  establecimiento. 
Me  admitieron  en  otro,  donde  llegué  hasta 
a  ensayar;  y  para  entrar  allí  te  puedo  ase- 
gurar que  no  me  examinaron  de  nada.  Hoy, 
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por  fin,  tengo  el  presentimiento  de  que  me 
quedaré  en  «Folies  diverses»,  (a  Anita.)  ¿Tú, 
qué  opinas? 

^^nita  Nada;  yo  nunca  opino  nada  sobre  nada.  No 
tengo  una  imaginación  tan  viva  como  tú. 
Me  digiste  ayer:  ¿Qué  te  parece  si  nos  pre- 
sentáramos en  Folies,  a  ver  si  nos  admitían? 
Como  me  pareció  un  buen  sistema  de  pro- 
paganda, te  dije:  Vamos,  y  aquí  estoy.  Que 
nos  admiten,  bien;  que  no,  a  casa  otra  vez 
y  veremos  lo  que  pasa. 

Lucía  ¡Qué  distinta  soy  de  vosotrasi  Yo  que  con- 
tinuamente me  pregunto  si  tendré  vocación 
de  artista. . 

Anita  Y  yo  te  contesto  que  no.  La  que  es  artista, 
no  lo  pregunta  nunca,  porque  le  sale  de 

dentro,  sin  saber  cómo.  (Se  oye  dentro  la  voz  de 
Duelos.) 

Jui.  Ahí  viene  el  director*  (Se  abre  la  puertecita  de  la 

izquieida.) 

Oirec.  Pase  delante,  autor  afortunado,  y  usted  tam- 
bién, Sinette.  (Entran;  esto  último  con  un  boceto 
de  decorado  debajo  del  brazo  )  ¡Mauequantl  (En- 
tra.) Yo  que  creí  que  estaba,..  {\  'iendo  a  las  chi- 
cas.) ¿Ustedes  qué  es  lo  que  quieren,  señori- 
tas?... Pero  ante  todo,  ¿cómo  están  en  el  ga- 
binete de  Manequant? 

Jul.  ¿No  nos  ha  mandado  usted  esperarle  aquí? 

Anita  Y  sobre  todo,  si  no  es  aquí  donde  nos  ha 
mandado  usted,  con  marcharnos,  en  pjiz. 

Oirec.  Eso  es,  y  yo  no  tengo  mi  tiempo  más  que 
para  correr  detrás  de  ustedes  En  fin,  una 
vez  que  Manequant  no  ha  venido,  quedé- 
monos en  su  cuarto. 

Lucía  (Bajo  a  Anita,  sacando  las  piezas  de  música.)  ¿VeS? 

Ya  te  lo  decía  yo;  ahora  va  a  empezar  el 
examen. 

^OireC.  (Encendiendo  un  cigarro  y  sentándose.)  ¿De  modo 

que  estas  palomitas  desean  tomar  parte  en 
la  nueva  revista,  con  la  categoría  de  segun- 
das tiples?  (silencio.)  Como  sois  las  más  mo* 
ñas,  por  eso  os  he  dicho  que  me  espera- 
seis... ¿Habéis  estado  ya  en  algún  teatro? 
-  Jul.  (oon  aplomo.)  Ya  lo  creo. 
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Anita  (a  la  cual  mira  el  Director.)  Yo  también,  SÍ,  Señor. 

Direc.        (a  las  dos )  No  estáis  mal,  decididamente,  (a 

Lucia,  que  ostensiblemeute  ha  desarrollado  su  música. 

y  hace  por  que  lo  note.)  ¿Y  esta  Señorita,  qué  es 
lo  que  trae  en  esos  papeles? 

Lucía  Trozos  de  óperas  y  operetas  para  que  los 
oiga  usted.  Yo  soy  alumna  de  Agasol,  el  ba- 
rítono que  fué  de  la  Opera,  y  al  que  usted 
conocerá,  seguramente. 

DIrec.  (Riendo.;  Tiene  gracia.  ¿Se  figura  usted  que 
va  a  debutar  con  «La  Africana»  en  esta  casa? 
Guarde  esos  papelitos  para  cuando  esté  con 
Agasol;  y  ahora,  por  el  momento,  hágame  el 
favor  de  pasearse  un  poco.  Apuesto  que  no 
sabe  usted  andar. 

Lucía  (Azorada.)  No  le  entiendo  a  usted.  ¿Dice  us- 
ted que  no  sé  andar? 

Autor  Ande,  ande  y  lo  veremos.  (Lucía  se  pasea.)  Ha 
dicho  usted  bien,  no  sabe  andar.  ¿Y  tiene  la 
pretensión  de  entrar  como  tiple  en  mi  obra? 
Yo  necesito  mujeres  desenvueltas  y  pizpi- 
retas. 

Lucía        El  señor  Agasol  me  tiene  dicho... 

Direc.  Para  Agasol  estarás  bien,  pero  para  esta 
casa,  dejas  algo  que  desear,  (a  Julia  y  Anita.) 
A  vosotras,  ya  se  os  ve  que  estáis  bien.  Bue- 
no, quedáis  contratadas.  Esperadme  ahí 
fuera  y  firmaremos  ios  contratos. 

Ju|.  Muchas  gracias,  señor  Duelos. 

Anita         Muchas  gracias. 

Lucía  ¿Y  no  hace  falta  que  me  oiga  usted  nada? 
Direc.        Ya  te  he  oído  todo  lo  que  tenÍH  que  oír. 

Autor  Adiós,  muchachas.  (Salen  y  cierran.) 

Direc.  Y  pensar  que  .dentro  de  un  mes  esta  mos- 
quita muerta  será  peor  que  todas...  Pero, 
¿dónde  estará  Manequant?  (va  a  la  derecha  y 
abie.)  jAlfonsol  (silencio)  Alfonso,  ¿pcro  es 
que  no  me  oyes? 

Alfonso  (Fuera.)  No  lo  voy  a  oír  a  usted,  con  los  gri- 
tos que  da. 

Direc.  (Con  un  gesto  de  mal  humor.)  ¿Qué  eS  eSO?  Buc- 

no;  ¿dónde  está  el  señor  Manequant? 

Alfonso        (Asomándose.)  Salió. 

Direc.        ¿No  dejó  ningún  recado  para  mí? 
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Alfonso 

Direc. 
Alfonso 

Direc. 


Serta 
Direc. 

Berta 
Direc. 

Berta 


Direc. 


Berta 
Direc. 


Autor 


Eso  es  un  reproche  que  me  dirige  según  su 
costumbre,  solapadamente,  porque  8i  hubie- 
ra dejado  dicho  algo,  se  lo  hubiera  dado, 
que  sé  cumplir  con  mi  obligación  mejor  que 
otros. 

(Reprimiendo  un  movimiénto  de  cólera.)  il  S  muy 

raro,  porque  debía... 

(Dando  media  vuelta.)  Hcmos  terminado.  Si  no 
me  cree  usted,  no  tiene  más  que  preguntár- 
selo. (Sale  y  cierra  la  puerta  de  golpe.) 

(indignado.)  ¿Han  oído  ustedes?  ¡liste  hombre 
es  un  apache,  un  sinvergüenza!  Ya  han  visto 
ustedes  cómo  me  trata,  y  todo  por  haber  es- 
tado en  las  trincheras  con  el  patrón.  Es  peor, 
mucho  peor,  que  Manequant.  (Entra  BER- 
TA, primera  tiple  de  la  casa.)  ¿Qué  quiereS  tÚ, 

preciosa? 

¿No  está  Manequant?  (ai  Autor.)  Hola,  ¿cómo 
estás?  (ai  Director.)  ¿No  está  tu  amo? 
Parece  ser  que  ha  salido,  pero  si  yo  puedo 
.  servirte  en  algo,  ya  sabes  que  con  mucho 
gusto... 

Le  dije  ayer  que  viniera  al  ensayo  para  que 
viera  mi  escena  del  segundo  acto. 
(Riendo  )  Habrá  salido  a  despejarse  un  poco 
y  calmarse  los  nervios.  Ha  tenido  su  disgus- 
to diario  con  Germana.  No  pueden  vivir  sin 
estas  pláticas  cariñosas. 
Y  así  llevan  diez  años.  Antes  las  tenían  por 
Danú,  luego  fué  por  Bertrand  y  ahora  son 
por  La  Bose.  Cuando  se  canse  de  éste,  será 
por  el  tenor  que  le  sustituya.  Germana  no 
se  puede  pasar  sin  coquetear.  Esto  lo  debía 
saber  ya  Manequant  y  tomarlo  con  cierta 
filosofía. 

Tienes  razón;  pero  no  sé  qué  le  pasa,  que  a 

pesar  de  lo  que  ha  hecho,  no  se  la  puede 

quitar  de  encima. 

Pero  ¿qué  ha  hecho?  Vamos  a  ver. 

Casi  nada.  ¿Por  qué  crees  tú  que  se  ahstó 

como  voluntario?  Pues  sencillamente  por 

ver  si  la  perdía  de  vista. 

Pues  le  pudo  costar  cara  la  broma,  porque- 

la  herida  fué  grave. 
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iDirec. 
Autor 
Sinet. 


Autor 
Direc. 

Berta 
Direc. 


Sinet. 


IVIaneq. 


Autor 
Maneq. 

Berta 
Maneq. 


Ya  lo  creo.  Y  en  cuanto  Germana  supo  que 
estaba  herido,  lo  dejó  todo  y  corrió  a  su 
lado. 

De  modo  que  no  adelantó  nada.  Estar  a  las 
puertas  de  la  muerte  y  volver  a  cargar  con 
la  prójima. 

(Enseñando  sus  bocetos.)  Bueno;  ¿q  é  les  parece 
si  nos  ocupáramos  de  lo  más  interesante? 
Estamos  perdiendo  un  tiempo  precioso,  y 
cuando  llegue  el  día  del  estreno,  seguramen- 
te me  echarán  la  culpa  si  no  está  el  deco- 
rado. 

(Mirándolos.)  No  está  mal. 
No;  pero  apuesto  diez  bocks  contra  uno,  que 
al  verlos  Manequant,  dirá  su  frase  habitual. 
«Esto  etitaba  bien  antes  de  la  guerra.»  Las 
veces  que  se  lo  habré  oído  decir  en  los  ensa- 
yos ..  ¿Qué  querrá  decir? 
Tiene  lá  id^  a  de  que  la  guerra  ha  hecho  de 
él  otro  hombre,  porque  dice  que  en  las  trin- 
cheras ha  entrevisto  un  ideal,  y  una  vez 
aquí,  desearía  cambiarlo  todo.  Comprende 
que  al  público  de  su  teatro  hace  falta  darle 
a  diario  las  revistas  a  que  está  acostumbra- 
do; pero  pretende  que  ya  no  le  gustan  las 
mismas  y  se  esfuerza  por  encontrar  otras. 
Pero  ¿qué  se  le  va  a  dar  al  público  si  ha 
probado  de  todo?  En  las  revistas  no  caben 
más  que  mujeres  guapas,  telones,  luz  y  mu- 
cha canción.  Esto  es:  música,  luz  y  alegría, 

(Que  ha  oído  esto,  entra  y  se  quita  el  gabán  )  No  Sa 

béis  una  palabra  de  nada.  Yo,  que  antes  de 
la  guerra  no  tenía  de  esto  la  menor  idea,  ha 
sido  allí  donde  he  comprendido  lo  que  pue- 
de ser  un  music-hall,  y  nii  proyecto  es  enor- 
me... ¡enormel 
Habrá  que  creerte. 

¡Ah,  ya  lo  creo!  El  estribillo  de  un  cuplé 
cualquiera  de  los  que  cantas  a  diario...  (a 
Berta.)  El  más  estúpido  de  todos  ellos... 
Se  agradece  la  espiritualidad. 
Había  que  oírle  allá  en  las  trincheras,  para 
darse  cuenta  de  lo  que  representa.  Si  no  fué- 
rais  tan  topos,  comprenderíais  la  vida  que 
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lleva  dentro  ]a  peor  de  las  canciones  de  un 
music-hall. 
Berta        ¿Será  posible? 

Maneq.  Conmueve  más  una  musiquilla  de  ésas,  que 
el  mejor  trozo  de  ópera.  En  París,  un  cuplé 
cantado  en  una  sala  caldeada,  que  apesta  a 
tabaco,  entre  el  ruido  de  los  vasos  de  café  y 
las  cucharillas,  claro  que  el  efecto  que  pro- 
duce no  es  el  mismo,  (a  sinette  )  Bueno,  pero 

veamos  tus  bocetos.  (Después   de  examinarlos, 

con  violencia.)  No  es  ésto,  Sinette,  no  es  ésto. 
Sinet.         Usted  dirá...  ¿Qué  le  encuentra  ustedV 
Maneq.       No  le  encuentro  nada,  que  es  lo  peor.  Sí, 
está  bien,  pero  para  antes  de  la  guerra,  (y  to- 
dos se  ríen.) 

Berta        Ya  la  soltó,  ¿no  se  lo  dije  a  ustedes? 

Maneq.  Calla  tú,  hazme  el  favor;  no  me  saques  de 
quicio,  (a  Sinette.)  Esto  hemos  de  examinar- 
lo muy  despacio.  Hay  que  t»^ansformarlo 
todo,  (ai  Autor.)  ¿Tú,  qué  me  quieres?  (se  oye 
una  disputa  fuera.)  ¡Que  sc  Calle  csa  gente  y  se 
vaya  a  chillar  donde  no  molesten'  ¿Quién 
demonio  vendrá  a  mi  puerta  a  escandalizar? 

DireC.  Voy  a  ver  quién  es.   (Sale  y  a  poco  bajan  el 

diapasón.) 

Autor  Te  quería  hablar  de  la  nueva  escena  que 
he  hecho  en  sustitución  de  la  que  no  te 
gustaba.  Creo  haber  encontrado  un  truco 
muy  original. 

Maneq.  Así  sea.  Hará  muy  bien  entre  las  demás, 
que  de  originales  no  tienen  nada.  Os  tiem- 
blo a  los  autores  con  vuestras  originalida- 
des. 

Autor  (Abrazándole.)  ¡"^i  no  te  quisiera  tanto!...  Mira 
que  decirme  eso,  cuando  te  he  dado  a  ga- 
nar todo  el  dinero  que  tienes,  con  misobras... 

Berta        La  escena  te  advierto  que  está  muy  bien. 

Maneq.      (ai  DIRECTOR  que  entra  )  ¿Qué  era  ello? 

Oirec.  Dos  muchachas  que  estaban  peleándose  en 
el  descansillo  de  la  escalera.  Una  de  ellas  ya 
es  reincidente,  y  quería  nada  menos  que 
saltarle  los  ojos  a  la  otra  con  la  aguja  del 
sombrero. 
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Maneq.  (dísí  raido,  se  sienta  ante  la  mesa  y  hojea  unos  pape- 
les.) ¡Qué  atrocidad! 

Oirec.        La  he  despedido;  yo  creo  que  he  hecho  bien. 

Maneq.  Si,  sí,  mu}^  bien;  nada  de  crímenes  en  mi 
casa.  (  Al  Autor  y  a  sinette.)  Si  fueráis  tan  ama- 
bles que  volvierais  luego,  para  hablar  de 
todo  eso  con  tranquilidad,  me  haríais  un 
favor.  Tengo  un  dolor  de  cabeza  hcrrible. 
(Les  da  la  mano.)  Después  de  la  función  de  la 
noche,  lo  que  queráis.  Hasta  luego. 

Autor        Hasta  la  noche,  entonces,  (saien  sinette  y  él.) 

Maneq.  (con  interés  al  Director.)  ¿Qué  ha  pasado  en  el 
ensayo,  después  de  marcharme? 

Direc.  Nada;  continuó  tranquilamente.  Monté  la 
decoración  del  segundo  cuadro  para  que  la 
viera  usted;  las  chicas  se  probaron  los  tra- 
jes, que  espero  le  gusten,  porque  los  hay 
verdaderamente  curiosos  y  de  un  gran 
efecto. 

Maneq.       Bueno,  bueno,  bueno...  Pero...  ¿Germana?... 

Direc.       Ensayó  al  piano  su  escena  con  La  Bose... 

Maneq.       ¿Y  qué  tal  la  encuentra  usted? 

Direc.        Señor  Manequant,  la  encuentro  admirable; 

yo  creo  que  tendrá  un  éxito  enorme.  ¿No  le 
parece  a  usted  lo  mismo? 
-Maneq.      (indiferente.)  Yo  la  encuentro  imposible. 

Direc.        ¿Cómo  dice  usted  eso? 

Maneq.  Estúpida,  amanerada,  imposible.  Si  dialo- 
ga, es  un  loro;  cuando  canta,  desentona;  pa- 
rece una  eminencia. 

Direc.  Permítame  usted,  señor  Manequant,  que  le 
diga  que  no  es  usted  justo  en  esta  ocasión. 

Maneq.  Justo  como  la  Justicia  en  persona  Está  im- 
posible;  no  admite  la  menor  crítica,  el  me- 
nor consejo,  y  mira  a  todo  el  mundo  por 
encima  del  hombro.  Ya  puede  usted  ir  bus- 
cando otra  con  toda  reserva,  porque  ésta  no 
hará  los  huesos  muy  duros  en  esta  casa. 

Direc,  Usted  no  puede  hacer  eso...  Si  es  el  ídolo 
del  público,  y  además,  se  olvida  usted  del 
contrato  que  tiene. 

Maneq.  Cuando  se  me  pone  algo  entre  ceja  y  ceja, 
la  cuestión  de  dinero  me  es  indiferente. 

Direc.  (Después  de  una  pequeña  pausa.)  AmigO  Mane- 
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quant,  me  parece  que  se  deja  arrastrar  en 
esta  cuestión  por  sentimientos  demasiado 
personales. 

^Maneq-  Querido  Duelos,  si  llama  usted  sentimien- 
tos personales  a  la  cantidad  de  bilis  que  a 
diario  me  hace  tragar  esa  mujer,  tieije  us- 
ted razón.  Lo  que  le  sé  decir  es  que  estoy 
de  ella  y  del  tenorino  hasta  más  arriba  del 
pelo,  y  he  decidido  no  soportar  más  a  nin- 
guno de  los  dos  y  no  los  soporto, 

Oirec.  Usted  es  el  dueño  en  su  casa;  pero  mi  opi- 
nión es  que  Germana  siente  por  usted  un 
verdadero  cariño...  í^e  lo  ha  demostrado,  me 
parece,  y  si  no,  recuerde  que  durante  la 
guerra... 

'lAaneq.  El  que  le  quiere  a  usted  profundamente  soy 
yo,  en  pago  de  la  lealtad  que  me  tiene;  pero 
no  pretenda  hacerme  ver  lo  blanco  negro. 
Germana  me  querrá,  no  lo  dudo,  pero  co- 
quetea con  quien  se  le  antoja...  Y  ahora  a 
otra  cosa.  Vaya  ai  escenario  y  prevenga 
al  electricista;  bajo  en  seguida,  (saie  ei  Direc- 
tor, Manequant  se  pasea  preocupado,  revuelve  unos 
papeles  en  la  mesa  y  llama.)  ¡Alfonsol  (Nadie  viene 
y  se  deja  caer  en  un  sillón  con  la  cabeza  entre  las  ma- 
nos, murmurando.  )  ¡Malditas  mujeres!...  ¡Si  se 
pudiera  uno!... 

Alfonso  (Entra  y  le  mira  afectuosamente,  y  apoyándose  en  la 
mesa,  al  otro  lado,  le  dice  bajo.)  Pero,  Víctor, 

¿por  qué  lo  tomas  tan  a  pecho? 

«Maneq.  (sin  moverse.)  ¡Me  está  destrozando,  Alfonso; 
me  está  haciendo  un  guiñapo! 

Alfonso      ¡Sé  hoínbre,  qué  demonio! 

Maneq.  Mi  vida  no  es  vida,  gracias  a  ella.  No  me 
deja  pensar,  ni  trabajar...  ¡Pero  esta  vez  no 
aguanto  más!  ¡Se  ha  terminado! 

Alfonso  Muy  bien.  Y  suponiendo  que  acepte  la  se- 
paración, a  los  ocho  días  la  vas  a  buscar 
nuevamente. 

IVIaneq.  (irónico.)  ¡Yo,  jamás!...  Y  eso  que  la  soledad 
de  mi  casa  me  horroriza. 

Alfonso  No  es  un  consejo  lo  que  voy  a  darte;  pero 
teniendo  dinero  como  tienes,  ¿por  qué  no 
tomas  una  borrachera  de  champán?  Yo  con 
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Maneq. 


champán  no  me  he  emborrachado  más  que 
el  día  del  armisticio,  y  te  aseguro  que  se  me- 
olvidó  todo.  ¿Por  qué,  después  del  teatro,, 
no  te  vienes  conmigo  y  ocho  o  diez  compa- 
ñero?, todos  peludos,  del  mismo  sector,  re- 
cién llegados  de  sus  casas?  En  un  restau- 
rant poco  concurrido,  pensamos  recibir  al 
día,  recordando  las  fatigas  pasada^^  y  hu- 
medeciendo el  gaznate  con  lo  mejor  que 
podamos  pagar.  Di,  ¿por  qué  no  vienes? 
Esto  te  distraerá. 

Si  tuviera  la  seguridad  de  que  tndos  eran 
como  tú,  iría;  pero  no  me  animo,  otro  día 
será,  (se  levanta.)  Voy  al  escenario,  me  espe- 
ra el  electricista;  si  entre  tanto  viene  Ger- 
mana, que  pase,  y  luego  nadie  más.  En  ab- 
soluto. (Sale  por  segunda  izquierda.) 


(Alfonso  arregla  los  papeles,  y  en  el  momento  de  salir, 
se  abre  la  puerta  y  entra  En  la  habitación 

no  habrá  mas  luz  que  la  que  dé  la  lámpara  que  está 
en  la  mesa.  Kiki,  con  su  sombrero  y  su  abrigo,  pare- 
ce una  muchacha  rica  venida  a  menos.) 

Alfonso      No  está  el  patrón,  señorita;  ya  lo  ve  usted. 

Kiki  Esiá,  porque  le  he  visto  entrar  y  no  le  he 

visto  salir;  de  modo  que  está.  Y  no  mienta 
usted,  Alfonso,  que  está  muy  feo, 

Alfonso        (Mirando  debajo  de  la  mesa.)  AlgUnas  veCCS  Se 

esconde  aquí  debajo,  pero  ahora  no  está. 
Además,  antes  de  entrar,  cada  visita  debe 
dar  su  nombre  al  ordenanza. 

Kiki  ¿Y  dónde  está  ese  caballero? 

Alfonso  Es  el  individuo  que  tieue  el  honor  de  diri- 
gir a  usted  la  palabra  en  este  momento.  Yo 
estoy  aquí  para  introducir  a  todo  el  que 
llega 

Kiki  Pues  introdúzcame  usted,  si  es  su  obliga- 

ción. 

Alfonso  Es  que  ahora  mi  obligación  es  hacerla  salir.- 
El  amo  me  ha  ordenado  que  no  entre  nadie 
en  su  despacho  y  yo  le  he  contestado:  «Víc- 
tor, ten  la  seguridad  de  que  no  entrará 
nadie.» 
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¿Tutea  usted  al  señor  Manequant? 
¿No  le  he  de  tutear  si  soy  su  hermano? 
¿Su  hermano? 

Desde  el  diez  y  siete  de  enero  de  mil  nove- 
cientos diez  y  seis,  a  las  cinco  cincuenta  de 
la  tarde,  en  que  habiéndole  cogido  en  hom- 
bros, gravemente  herido  de  un  balazo,  le  de- 
posité cuidadosamente  en  un  carro  de  am  ■ 
bulancias,  a  dos  kilómetros  de  ]a  línea  de 
fuego,  no  sin  antes  haber  recogido  yo  en  un 
muslo  un  trozo  de  granada. 
¿De  modo  quf^  usted  también  ha  estado  en 
las  trincheras? 

He  tenido  ese  honor,  señorita. 
Entonces  perdóneme  usted;  le  creí  un  orde- 
nanza simplemente. 

De  nada,  señorita;  pero  márchese,  porque 
Víctor  está  en  el  escenario  y  va  a  subir;  tiene 
una  cita. 

Me  ¡o  figuro.  Con  la  primera  tiple,  con  la 
señorita  Germana,  la  que  aprovecha  todas 
las  horas  del  día  para  darle  disgustos. 
Veo  con  gusto,  señorita,  que  somos  de  la 
misma  opinión.  ¿Tiene  usted  la  amabilidad 
de  pasar  a  mi  cuarto,  para  seguir  hablando 

de  ésto?  (Kiki  mueve  negativamente   la  cabeza.) 

riNo?  ¿No  quiere  usted  pasar? 
Se  me  ha  metido  en  la  cabeza  hablar  inme- 
diatamente con  él  y...  hablaré. 
Me  parece  algo  difícil. 
Estoy  en  su  despacho,  ¿verdad?  (se  sienta.) 
Pues  no  me  muevo  de  él. 
(Riendo.)  Eso  mismo  decíamoB  nosotros  des- 
pués de  haber  tomado  una  trinchera  a  los 
alemanes;  sin  embargo  de  lo  cual,  teníamos 
que  salir  corriendo  de  ella. 
(Con  picardía.)  Aquí  no  hay  alemanes. 
En  efecto,  aquí  no  hay  más  que  Alfonso^ 
para  el  cual  será  un  juego  de  niños  cogerla 
a  usted  en  brazos  y  llevársela  a  la  habita- 
ción de  al  lado.  (Kiki  se  levanta  rápida  ) 

(Con  altivez.)  ¿Se  atrevería  usted  a  tocarme? 
Me  he  atrevido  a  tantas  cosas...  Y  además, 
es  usted  t-an  simpática,  que  lo  haría  sin  la 
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menor  violencia.  Pero,  ¿por  qué  no  vuelve 
ugted  mañana? 
Kiki  Porque  necesito  verle  hoy  a  fin  de  que  re- 

pare una  injusticia.  (La  puerta  de  la  izquierda  se 
abre  y  Kiki  al  ver  a  MANEQUANU',  se  ríe.)  ¿Ve 

usted  como  he  conseguido  verle? 
Maneq.       ¿Es  así  como  cumples  mis  órdenes,  Alfonso'? 
Alfonso      La  culpa  no  es  mía  si  encuentras  aquí  a  esta 

señorita.  Ha  entrado  sin  mi  permiso,  se  ha 

instalado  y  se  resiste  a  salir,  porque  quiere 

hablarte  en  seguida. 

Kiki  (Muy  nerviosa  y  excitada  desde  que  le  ha  visto.)  EsO 

es,  sí,  señor;  necesito  hablar  con  usted  en  se- 
guida, pero  en  seguida. 
Alfonso      (Va  a  cogerla.)  ¿Lo  ves?  Así  está  desde  que  ha 
entrado.  Verás  con  qué  mimo  la  quito  de 

en  medio.  (La  coge  y  forcejean  unos  instantes.) 

Kiki  (se  revuelve  con  ira.)  ¿Quiere  usted  dejarme,  o 

chillo?...  ¿No  me  deja  usted?...  (va  a  chillar.) 

Maneq.  (con  rapidez.)  ¡No,  voces,  no!  Nada  de  escán- 
dalo, (a  Alfonso.)  Déjala,  déjala, 

Alfonso  (Al  salir.)  Tiene  nervio  la  pequeña,  tiene  ner- 
vio. (Sale  y  cierra  ) 

Kiki  (Examinándose.)  ¡Qué  bárbaro!  ¡Qué  fuerza  tie- 

ne!... ¡Buena  me  ha  puesto!...  Me  ha  loto  el 
vestido,  mire  usted...  Es  una  gracia. 

Maneq.  (Mirando.)  Es  muy  sensible  en  efecto;  pero  le 
había  dado  orden  de  que  no  entrara  nadie 
en  mi  despacho.  Ha  cumplido  con  su  obli- 
gación. 

Kiki  (Que  continúa  examinándose.)  Es  claro,  UStcd  le 

da  la  razón  para  mantener  el  principio  de 
autoridad...  Pues  la  falda  me  la  ha  desga- 
rrado también.  Como  los  trajes  que  lleva 
una  no  son  de  primera  calidad,  con  cual- 
quier cosa  ¡zás!  rotos...  Y  el  único  defecto  es 

que  era  nueva...  (Después  de  buscarse  en  el  pecho.) 

¿^e  quiere  usted  dar  un  alfiler? 

IVlaneq.  (con  aigo  de  impaciencia )  Yo  no  tengo  alfileres, 
pequeña;  no  tengo  más  que  prisa,  y  hágame 
el  favor  de  decir  lo  que  tenga  que  comuni- 
carme y  que  parece  ser  tan  importante. 

Kiki  Ya  he  encontrado  un  alfiler,  (se  lo  prende.) 

Muy  importante,  sí,  señor. 


—  19  — 


IVíaneq.  (condescendiente.)  Veamos  qué  es  cllo,  pero 
pronto,  haga  el  favor. 

tKikí  (Saca  tranquila  los  polvos  del  saco  de  mano,  va  al  es- 

pejo, se  da  rojo  en  los  labios,  y  se  arregla  minuciosa- 
mente.) Espere  usted  que  me  arregle  un  poco; 
no  me  voy  a  presentar  ante  usted  hecha  un 

demonio.  '^Le  mira  y  se  rie.) 

Maneq.  Pero  ante  todo,  ¿quién  es  usted?  ¿Cómo  se 
llamad 

/Kiki  Kiki.  (ai  ver  la  cara  de  Manequant.)  Sí,  me  llamo 

Kiki.  Claro  que  no  es  mi  nombre  de  pila, 
ya  lo  habrá  comprendido. 
Maneq.       No  hace  falta  ser  muy  listo  para  compren- 
derlo. 

Kiki  (Se  sienta  frente  a  él.)  Mi  verdadero  nombre  no 

le  digo  nunca,  (con  importancia.)  No  puedo  de- 
cirle, por  las  complicaciones  que  me  cau- 
saría. 

Maneq.  (sonriendo  a  su  pesar.)  Nada  de  complicaciones, 
las  odio.  ¿Y  en  qué  se  ocupa? 

Kiki  Debía  usted  saberlo  si  se  preocupara  de  su 

establecimiento...  Soy  artista. 

Maneq.      ¿En  mi  casa? 

Kiki  En  esta  barraca  de  feria,  sí,  señor. 

Maneq.      ¿Qué  es  eso  de  barraca? 

Kiki  Bueno...  en  su  teatro;  pero  que  conste  que 

más  parece  barraca  que  otra  cosa,  según  el 
desorden  que  hay  en  ella.  Trabajo  en  la  re- 
vista. Hago  muchos  papeles:  una  griega... 
una  pasajera,  una  modista  que  pasa... 

Maneq.  (con  brusquedad.)  ¡Ah,  vamosl  Una  segunda 
tiple.  ¿Y  qué  quieres?  Pronto,  ¿de  qué  se 
trata?  ^ 

Kiki  (con  dignidad.)  Vaya  unos  modales...  ¿Son 

para  las  segundas  tiples,  exclusivamente? 

Maneq.  ¡Acaba  de  una  vez!  ¿Qué  te  pasa,  qué  es  lo 
que  quieres? 

:Kiki  (Muy  seria.)  Pues  verás:  deseo  que  repares  una 

injusticia  que  me  han  hecho. 
Maneq.      ¿Una  injusticia? 

Kiki  Sí,  y  como  me  dijeron  las  compañeras:  el 

empresario  es  un  ogro,  desagradable,  arisco; 
pero  incapaz  de  cometer  una  injusticia... 

JVIaneq.       En  efecto,  las  injusticias  me  causan  horror 
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Kikí  Eso  es  lo  que  vamos  a  ver;  En  primer  lugar 

debo  hacerle  saber  que  si  trabajo  en  un  si- 
tio como  éste,  no  es,  a  Dios  gracias,  porque 
lo  necesite  para  vivir.  Tampoco  soy  de  las- 
que utilizan  los  escenarios  como  escapara- 
te; yo  sólo  lo  utilizo  como  escalón  en  mi  ca- 
rrera artística.  Los  hombres  me  tienen  sin- 
cuidado;  los  considero  como  moscardones 
insoportables,  todos  con  el  mismo  zumbido- 
y  la  misma  monotonía,  así  es  que... 

Maneq.  (impaciente.)  Bueno,  bueno,  bueno...  La  his- 
toria de  tu  vida  ya  me  la  contarás  otra  vez. 

Kikí  (Con  ironía.)  Vco  que  no  me  habían  engaña- 

do. Del  tono  que  ha  empleado  usted  a  la- 
grosería,  no  hay  más  que  un  paso. 

Maneq.  Es  que  ya  te  he  dicho  que  tengo  priba,  y  si 
eres  tan  susceptible... 

Kiki  (Muy  digna.)  No  lo  soy;  la  prueba  es  que  me 

dejo  tutear  desde  hace  un  rato. 

Maneq.       Es  que  yo  tuteo  a  todas  mis  artistas. 

Kikí  Es  que  yo  no  soy  una  de  tantas  como  tiene 

a  sus  órdenes,  soy  una  señorita. 

Maneq.  (Riendo.)  Ya  se  ve;  se  advierte  tu  origen  no- 
ble en  tu  porte,  en  tus  ademanes...  Eres  un 
número,  muchacha. 

Kiki  Sí,  sí;  búrlese  cuanto  quiera,  pero  si  yo  le 

dijera  mi  apellido,  iba  usted  a  dar  un  salto  ■ 
en  el  sillón.  Y  le  advierto  que  si  no  se  me 
atiende  en  mis   pretensiones,  no  faltará 
quien  venga  con  más  autoridad  que  yo  a 
saber  por  qué  no  se  me  escucha. 

Maneq.  (incomodado.)  ¡Pero,  me  quieres  explicar  de 
una  vez!...  ¿Quién  iba  a  pedirme  explica- 
ciones de  lo  que  yo  hiciera  en  mi  casa? 

Kiki  (Furiosa,  por  encima  de  la  mesa.)  El  DecanO  del 

Colegio  Notarial,  por  ejemplo.  ¿Qué  dice 
usted  a  eso? 

Maneq^  (Que  se  la  queda- mirando  un  momento,  se  echa  reír  al 
ver  la  cara  iiritada  que  tiene.  )  Nada,  señorita,  us- 
ted perdone.  Pero,  en  síntesis...  la  injusti- 
cia, ;.quién  la  ha  cometido? 

Kikí  Su  Director,  Duelos. 

Maneq.  Me  choca,  porque  es  un  hombre  muy  justo.  - 
Aquí  todo  el  mundo  es  justo. 
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i'Kikr  El  sueldo  puede  que  sea  justo,  pero  lo  de- 

más... 

Maneq.       En  resumen:  ¿qué  te  ha  hecho? 

'Kiki  (Brusca  y  con   voz  temblona,  reprimiendo  una  gana 

de.  llorar  extraordinaria.)  Me  ha...  me  ha  retira- 
do mis  papeles;  todos  los  que  hago  en  la  re- 
vista... y  me  ha  dicho  que  no  me  moleste 
en  venir  al  ensayo  mañana. 
Maneq.  ¡Ah!  ¿Te  ha  despedido?  ¿Entonces  tú  eres 
una  de  las  dos  muchachas  que  se  estaban 
pegando  en  la  escalera? 

'Kiki  Yo,  sí,  yo;  no  le  quedará  gana  de  volver  a 

empezar. 

Maneq.       ¿Y  me  parece  que  no  es  la  primera  vez  que 

os  zurráis? 
Kiki  La  primera. 

Maneq.  No. 

&K¡k¡  Sí...  Bueno,  el  otro  día,  pero  no  tuvo  tanta 

importancia, 

Maneq.       ¿Y  lo  de  hoy?  ¿Parece  ser  que  querías  sacar- 
le los  ojos? 
!Kikl  .^uede  ser  No  me  he  fijado. 

Maneq.       Por  lo  visto  eres  una  fiera  .. 
..Kiki  (Con  cara  muy  dulce.)  ¿Quién,  yo?  No  hay  Otra 

más  dulce. 

Maneq.  Ya  lo  veo:  luchas  con  el  ordenanza,  con  las 
compañeras. 

iiKiki  Porque  no  conocen  mi  carácter,  que  se  me 

altera  la  sangre  pronto,  es  verdad;  sin  duda 
por  ser  española.  Ha  de  saber  usted  que  mi 
padre  es  Grande  de  España. 

Maneq.  (sonriente.)  ¿De  esos  que  permanecen  cu- 
biertos ante  el  rey? 

.Kiki  Lo  mismo  que  usted  ante  mí. 

Maneq.         (Se  quita  el  sombrero  de  mal  humor  y  se  levanta.) 

Señorita  Kiki,  tiene  usted  verdadera  espi- 
rituaUdad  en  la  conversación  y  un  aplomo 
notable.  Como  ve,  he  retirado  el  tuteo  y  me 
he  quitado  el  sombrero;  me  lo  he  quitado 
para  hacerla  notar  que  se  la  trata  con  todos 
ios  miramientos  a  que  tiene  derecho. 
.iKiki  (Asustada  )  Estaba  más  tranquila  cuando  me 

tuteaba. 

..Maneq.       Y  como  mi  casa,  es  una  barraca  indigna  de 
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una  artista  como  usted,  pero  en  donde  no 
me  conviene  que  se  repitan  las  batallas, 
confirmo  la  orden  de  mi  Director.  Es  todo 
lo  que  tengo  que  decirla,  señorita  Kiki, 

(Gran  saludo.) 

Kikí  (Ahogándose.)  ¿lile  despide  usted? 

Maneq.  Para  que  otros  directores  de  teatros  se  apre- 
suren a  hacerla  ventajosísimas  proposicio- 
nes en  cuanto  sepan  que  está  sin  contrata. 

Kiki  Pues  no  se  figure  usted  que  me  faltarán,  no, 

señor.  Pero...  ¿es  que  de  veras  me  echa  us- 
ted? (Asentimiento  de  Manequant,  ella  va  a  hablar  y 
se  echa  a  llorar.) 

Maneq.      Está  bien,  ahora  el  llanto. 

KÍk\  (sin  quitarse  el  pañuelo  de  la  cara.)  PerO  lloro  de 

rabia,  por  haber  tropezado  con  un  hombre 
como  usted,  eso  es,  como  usted.  ¿Y  es  usted 
el  Justo?...  Pues  si  no  lo  llega  usted  a  ser... 
Maneq.  La  prueba  de  que  lo  soy  y  Duelos  también, 
es  que  hemos  echado  a  tu  compañera  al 
mismo  tiempo  que  a  ti. 

Kilci  (Recrudeciendo  en   el  llanto.)  La  han  echado 

porque  es  bizca.  ¡Mira  que  tenerme  que 
marchar,  ahora  que  iba  a  alcanzar  un  gran 
éxito  en  la  nueva  revista!...  La  manicura  me 
lo  leyó  en  las  rayas  de  la  mano  el  otro  riía... 
Eso  es  para  que  se  fíe  una  en  esas  imbeci- 
lidades. 

Maneq.  (surión.)  Pero  no  sé  por  qué  te  apenas  de  ese 
modo.  ¿No  me  has  dicho  que  tienes  tan 
buenas  relaciones?  Entonces,  cualquiera  de 
ellas  te  buscará  colocación. 

Kilci  (Llorando  muy  afligida.)  Sí  que  lo  he  dicho,  perO 

no  era  verdad;  no  conozco  a  nadie  y  como 
no  tengo  dinero,  si  me  echa  usted  ..  (ai  ver 

a  Manequant  que  va  a  sacar.)  No,  si  no  eS  eSO  lo 

que  quiero;  lo  que  quiero  es  mi  puesto. 
Maneq.       (Humanizado.)  Bueno,  mujcr,  escucha:  si  me 
prometes... 

Alfonso  (Entra  y  en  tono  confidencial.  )  Víctor,  Germana, 
sube... 

Maneq.         (perdiendo  la  serenidad.)  ¿Germana?  (a  Kiki.) 

Lárgate  en  seguida. 
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Kiki  Eso  es:  sin  quedar  en  nada.  Esperaré  en  la 

antesala  y  cuando  se  marche,  volveré. 

iVlaneq.  Haz  lo  que  quieras;  pero,  por  de  pronto,  lár- 
gate. 

Kiki  Ya  me  voy,  ya  me  voy. 

(ai  salir  se  cruza  en  la  puerta  con  GERMANA, 
que  entra  acompañada  del  BARON  PERON.  Ella 
es  una  mujer  elegante,  guapa,  y  majestuosa.  El  Barón, 
un  parisiéu  de  cierta  edad,  chic,  que  saluda  afectuoso 
a  Kiki  y  se  vuelve  para  verla.) 

Maneq.  (Burlón  a  Germana.  )  ¿Vienes  con  escolta?...  Me 
parece  bien. 

Perón  Buenas  tardes,  Víctor.  ¿Quien  es  esa  seño- 
rita? 

Maneq.       Una  segunda  de  la  revista. 

Perón  Es  muy  mona;  algo  rara,  pero  bonita...  Que- 
rido Víctor,  acabo  de  encontrar  a  Germana 
en  la  puerta  del  teatro,  y...  \ 

Maneq.       ¡Ah!  ¿Es  la  casualidad  la  que  os  ha  reunido? 

Ger.  Y  nada  más  que  la  casualidad. 

Maneq.       ¡Vluy  bien;  no  tengo  nada  que  decir. 

Perón  Una  vez  en  la  puerta,  ¿quién  es  el  que  pasa 
sin  darte  un  apretón  de  manos? 

Maneq.  (Le  da  la  mano.)  Me  parece  muy  bien;  ahí  va 
mi  mano. 

Perón  Mientras  subíamos  la  escalera,  Germana  me 
ha  contado  el  disgustillo  que  habéis  tenido, 
más  artístico  que  íntimo,  y  me  apresuraré 
a  decirte  que  no  le  concedo  la  menor  im- 
portancia. 

Maneq.      Haces  mal. 

Ger.  Lo  que  yo  le  he  dicho.  Haces  mal  en  na 

darle  importancia,  porque  la  tiene. 

Perón  (sentándose.)  Ya  sé  que  a  vuestros  disgustos 
le  dais  una  importancia  extraordinaria  du- 
rante una  hora,  pero  pasa,  y  pensáis  como 
yo.  Esta  es  mi  opinión  como  amigo  tuyo, 
como  admirador  de  Germana  y  como  co- 
propietario del  teatro,  que  con  tanto  acierto 
diriges. 

Maneq.       Como  a  ti  no  te  toca  de  cerca... 

Perón        Tan  convencido  estoy  de  que  lo  ocurrido 
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no  tiene  importancia,  que  con  vuestro  per- 
miso v-'V  a  ver  si  encuentr  ^'  en  el  barrio  un 
simbólico  ramo  de  oliva.  En  cuanto  lo  ad- 
quiera, semejante  a  U  paloma  tradicional, 
me  veréis  aparecer  con  él  ea  el  pico.  (Se  le- 
vanta, besa  la  mano  a  Germana  y  'ale,  cerrando  cui- 
dadoso la  puerta  ) 

Maneq.  ^Displicente.)  ¿De  modo,  que  terminado  el  en- 
saj'o  has  echado  a  correr  a  casa  de  nuestro 
insoportable  amigo?  Y  quieras  que  no,  le 
has  traído  como  mensajero  de  paz, 

Ger.  Te  aseguro  que  me  le  he  encontrado  a  la 

puerta. 

Maneq.  La  idea  es  ingeniosa,  y  en  otra  ocasión  ha- 
bría producido  su  efecto;  pero  hoy  no  es 
como  antes  de  la  guerra. 

Ger.  Te  veía  venir. 

Maneq.  (con  sonrisa  irónica.)  Y  aquí  cstoy,  pero  no 
como  antes;  porque  reconocerás  que  he  cam- 
biado algo,  porque  antes  cuando  tenías  al- 
gún capricho  y  no  le  satisfacías,  empezába- 
mos por  devorarnos,  y  ahora  llevamos  fren- 
te a  frente  un  cuarto  de  hora,  y  no  hemos 
cambiado  más  que  fiases  corteses. 

Ger.  Eso  se  debe  a  tu  estancia  en  l  ^s  trincheras. 

Maneq  (c©n  sati?faceióu.)  Donde  he  gastado  el  exceso 
de  violencia  que  formaba  parte  de  mi  ca- 
rácter y  temperamento,  vioiencia  que  no 
era  más  que  una  forma  de  debilidad. 

Ger.  'Irónica.',  Es  verdad,  que  ahora  representas 

la  fuerza. 

Maneq.         (Con  senciUez.)  La  firmeza,  (^sonrisa  de  Germana.) 

¿Que  dices? 
Ger.  Nada,  nada;  sigue. 

Maneq.  He  aprendido  a  mirar  las  situaciones  cara 
a  cara,  y  comprender  lo  que  me  conviene  y 
lo  que  no. 

Ger.  ¿Y  qué  es  lo  que  te  conviene"? 

Maneq  Ser  el  dueño  de  mi  casa,  del  establecimien- 
to que  he  fundado  y  que  gracias  a  mi  ges- 
tión es  el  primero  en  París,  (^a  un  movimiento 
de  Germana.)  Sí,  Señora,  el  primero,  y  para 
esto  ha  contribuido  usted  con  su  trabajo, 
no  lo  nieeo. 
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Maneq.       Que  has  tenido  talento,  es  innegable. 
'Ger.  ¡Qué  agradable  es  recordar  los  tiempos  pa- 

sados! 

Maneq.  Yo  fui  quien  te  descubrió,  el  que  te  desbas- 
tó, quien  te  pulió;  porque  en  aquella  época 
tenías  la  amabilidad  de  atender,  de  oír  los 
consejos  que  se  te  daban... 

Ger.  Porque  eran  buenos;  no  te  habías  enmohe- 

cido todavía. 

Maneq.  Bueno,  nada  de  discusiones.  Estoy  en  mi 
casa  y  en  ella  soy  el  amo,  tengo  una  auto- 
ridad, una  responsabilidad. 

'Ger.  (Encogiéndose  de  hombros.)  ¿Y  eS  íi  mí  a  quien 

cuentas  ese  cuento?...  Deja  que  me  ría, 
Víctor. 

Maneq.  (seño.)  O  haces  tu  trabajo  como  yo  te 
mande... 

Ger.  Desde  ahora  te  digo  que  no. 

Maneq.       ¿Y  por  qué,  si  se  puede  saber? 

Ger.  Porque  no  quiero  perder  en  un  día  lo  que 

tanto  trabajo  me  ha  costado  ganar. 

Maneq.  Pues  no  te  queda  más  remedio  que  cam- 
biar, de  lo  contrario  te  hundes.  ¡Parece 
mentira!  Tú  que  antes  parecías  mujer  in- 
teligente. 

Ger.  ¿Dices  eso  porque  admití  tus  galanteos  hace 

años? 

Maneq.       Yo  soy  alguien...  represento  algo. 
Ger.  Alg(T,  ¿el  qué? 

Maneq.       Algo  que  tú  no  tienes,  la  inteligencia. 

Ger.  Bueno,  acaba  de  una  vez. 

Maneq.  Tienes  razón,  no  mereces  que  me  ocupe  de 
ti.  (Se  tranquiliza.)  Y  como  parecc  que  no 
piensas  en  cambiar... 

Ger.  Ni  pienso  ni  quiero.  Me  encuentro  muy 

bien  como  estoy,  y  así  me  aceptará»,  por- 
que tal  y  como  soy  me  necesitas  más  que 
yo  a  ti,  y  la  prueba  es  que  trata  de  re- 
emplazarme, ¡a  ver  quién  traes! 

Maneq.  En  cuanto  abra  la  boca  hay  cola  a  la 
puerta. 

Ger.  (Riendo  de  rabia.)  Conque  cola,  ¿eh?  No  le 

des  vueltas,, Víctor;  estás  muy  acostumbra- 
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do  a  mi,  para  que  puedas  dejarme  así  como 
así.  Además,  me  parece  que  olvidas  algo. 
Maneq.  Dilo. 

Ger.  Cuando  un  señor  quiere  vivir  solo,  es  pre- 

ciso que  no  tenga  miedo. 

Maneq.      (Asombrado.)  ¿Que  JO  tengo  miedo? 

Ger.  Ya  lo  creo,  tienes  miedo  por  la  noche. 

Maneq.  (con  sonrisa  amarga.)  ¿Yo,  que  he  estado  en 
campaña  toda  la  guerra  y  pasado  diez  y 
ocho  meses  en  las  trincheras? 

Ger.  Es  que  en  las  trincheras  había  gente. 

Maneq.  Tiene  gracia...  Habiendo  sostenido  diez 
asaltos,  que  me  han  herido,  que  he  sido  ci- 
tado en  diversas  órdenes...  ¡miedol 

Ger.  Todo  eso  es  cierto.  Te  has  portado  como  un 

héroe,  tienes  tu  cruz,  y  tienes  miedo  sólito 
en  casa  por  las  noches;  este  miedo  no  le  has 
traído  de  las  trincheras,  pero  le  tienes. 

Maneq.         (Nervioso  y  de  pronto  con  rabia.)  Bueno.  TengO 

miedo,  es  cierto,  pero  te  prohibo  que  me  lo 
digas. 

Ger.  Sería  preciso  que  me  quedara  muda. 

Maneq.  (Furioso.)  ¡Germana,  ten  cuidado  con  lo  que 
hablas! 

Ger.  Bueno,  déjame  en  paz.  Si  lo  que  hago,  des- 

pués de  todo,  es  por  tu  interés,  porque  te 
conservo  un  resto  de  cariño;  pero  si  tú  lo 
tomas  de  ese  modo,  creyendo  que  eres  mi 
sostén  y  amparo,  estás  muy  equivocado.  Si 
saliera  de  tu  casa,  en  otra  me  están  aguar- 
dando con  los  brazos  abiertos. 

Maneq.       Pues  por  mí,  no  te  detengas. 

Ger.  Buenas  tardes. 

Maneq.  Recuerdos  a  La  Bose,  al  que  le  comunica- 
rás de  mi  parte  que  le  despido  al  mismo 
tiempo  que  a  ti. 

Ger.  No  te  preocupes,  que  tenemos  la  mesa  pues- 

ta todavía  para  una  temporada  (saie  dando 

un  portazo.) 

(Manequant  vacila  un  momento,  hasta  que  se  dirige  a., 
la  puerta  en  el  mismo  momento  que  se  abre,  apare- 
ciendo KIKI.) 
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Maneq.      ¿Adónde  vas? 

Kikí  Le  dije  que  esperaría  a  que  se  fuera  esa  se- 

ñora, y  entraría  después.  ¿Se  ha  marchado? 

Maneq.  Sí;  se  ha  marchado,  y  esta  vez  para  no 
volver. 

Kikí  ¿De  veras?  Le  advierto  a  usted  que  puedo 

hacer  su  papel  en  la  obra;  por  eso  no  se 

apure  usted.  iManequantla  mira,  alza  silencioso 
los  ho.,iibios  y  se  va  a  poner  el  abrigo.  Kiki  tose  y  él 
se  vuelve  de  pronto,  la  mira  y  vuelve  hacia  ella  el  re- 
flector de   la  lampara;  la  examina  atento.)  ¿Para 

qué  me  enfoca  usted? 
Maneq.       Para  verte,  porque  hasta  ahora  no  te  había 

visto,  o  no  me  había  fijado,  mejor  dicho. 
Kikí  ¿Sí?  Y...  vamos  a  ver,  ¿qué  tal  me  encuentra 

usted? 

Maneq.  ¡Pchsl  No  estás  mal...  ¡Pero  qué  mal  vestida, 
criatura! 

Kikí  Sí,  es  mi  estilo;  no  me  gusta  presumir  de- 

masiado. ¿Conque,  me  quedo? 
Maneq.       No  te  quedas,  te  llevo. 
Kikí  ¿Adónde? 

Maneq.  A  cenar.  ;^Cierra  los  cajones  de  su  mesa  y  coge  el 
bastón.) 

Kiki  (Muy  extrañada.)  Un  momento,  un  momento; 

que  yo  me  entere.  ¿Si  me  lleva  usted  a  ce- 
nar, es  que  me  elige  en  reemplazo  de  Ger- 
mana? 

Maneq.  (cogiéndola  dei  brazo.)  Se  advierte  en  seguida 
que  tienes  la  inteligencia  que  a  ella  le  falta. 

Kiki  (Soltándose  dulcemente )  üsted  se  equivoca.  Se- 

ñor Manequant.  Yo  no  soy  lo  que  usted  se 
figura.  Para  invitarme  a  mí  a  cenar,  hace 
falta  lo  primero  pedirme  permiso,  porque 
soy  una  señorita;  hacerme  el  amor  después. 

Maneq.         (Bondadoso  y  sonriente  abre  la  puerta.)  BuenO,  nO 

digas  tonterías  y  vamos  andando. 
Kikí  ¿Para  mí  no  hay  automóvil,  como  para  Ger- 

mana? 

Maneq.       Sí,  mujer;  si  está  en  la  puerta. 
Kiki  Como  decía  usted,  vamos  andando... 

Maneq.       Es  una  expresión.  ¿Vamos?  Pasa. 
Kikí  No  voy. 

Maneq.        (Se  acerca  a  ella  con  el  sombrero  en  la  mano,  la  coge 
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a  ella  uua  y  se  la  besa  sonriente.)  Señorita,  ¿me 

hace  usted  el  honor  de  aceptar  mi  brazo 
hasta  ei  coche? 

Kiki  (Le  mira  sobrecogida  y  con  una  mirada  de  amor,  le 

dice:)  Vamos,  (sale.) 
Maneq.         (La  mira  al  salir  un  momento.)  ¡Tiene  gracia,  dcs- 

pués  de  todo,  esta  muñeca!  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Sala  deMauequaiit  "fumoir»  Puerta  al  foro,  dos  en  la  lateral  izquierda; 
ia  primera  comunica  con  el  comedor  y  la  segunda  con  las  habita, 
cienes  particulares.  Entre  las  dos,  la  chimenea.  A  la  derecha, 
balcón. 


(ai  levantarse  el  telón,  LUGIANO,  criado  de  diez  y 
ocho  años,  entra  por  el  foro  con  un  servicio  de  cafe 
que  deja  sobre  una  mesita  colocada  cerca  del  balcón; 
lleva  a  ella  una  caja  de  cigarros,  arregla  la  chimenea 
V  sale.  Inmediatamente  entra  KIKÍ  del  comedor,  ves- 
tida elegantemente,  pero  algo  excéntrica,  que  la  hace 
incapaz  de  tomarla  en  serio;  mira  todo  a  su  alrededor 
con  aire  importante;  sonríe  desdeñosamente  al  ver  la 
mesa  cen-a  de  la  ventana,  y  llama.  Al  cabo  de  un  ins- 
tante, entra  Luciano  y  ve  a  Kiki;  sin  que  ésta  se  aper- 
ciba, la  hace  un  guiño  y  vuelve  a  salir.  Nueva  lla- 
mada de  Kiki  y  señales  de  impaciencia,  hasta  que  se 
decide  a  coger  ella  misma  la  mesa  y  llevarla  cerca  de 
la  chimenea.  Entra  en  su  habitación,  sale  con  un  per- 
fumador, perfuma  la  habitación,  vuelve  a  su  cuarto, 
volviendo  en  seguida  para  entrar  en  el  comedor.  Lu- 
ciano entra  con  precaución  y  vuelve  a  mudar  la  mesa 
cerca  del  balcón,  saliendo.  Entra  MANEQUANT, , 
llevando  del  brazo  a  Kiki.) 


Maneq. 


¿Quieres  hacerme  el  favor  de  estarte  aquí 
quietecita?  No  sirve  dirigirte  indirectas.  ¿No 


—  so- 


bas comprendido  que  tengo  que  hablar  re- 
servadamente con  Perón?  (Sale,  eerranclo  la 
puerta.) 

Kiki  ¿Qué  será  lo  que  tengan  que  bablar  y  que 

no  quiere  que  yo  oiga?  (Va  a  escuchar  a  la  puer- 
ta. Luciano,  por  el  foro,  la  ve  y  se  la  queda  mirando.) 

Luciano  Me  parece  bien;  cuando  entre  el  señor,  se  lo 
diré. 

Kiki  (sorprendida.)  ¿Qué  vas  a  decir  al  señor? 

Luciano  Que  escucba  usted  detrás  de  las  puertas. 

Kiki  Te  lo  prohibo;  yo  soy  el  ama  en  esta  casa. 

Luciano  ¡Qué  más  quisiera  usted! 

Kiki  (con  las  tenazas  de  la  chimenea.)  ¿Que  nO  SOy  el 

ama? 

Luciano       (Retrocediendo  hacia  la  puerta.)  Le  participo  a  US- 

ted  que  como  me  pegue  como  el  otro  día,  la 
devuelvo  el  golqe,  que  no  soy  manco.  ¡Pues 
vaya  una  señorita! 

Kiki  (Dejando  las  tenazas  y  con  dignidad.)  No  sé  de  dón- 

de has  salido,  pero  tu  educación  deja  bas- 
tante que  desear;  me  parece  que  no  durarás 
mucho  en  esta  casa. 

Luciano  ¡Mira  qúién  habla!  Yo  he  venido  aquí  para 
servir  al  señor.  En  cuanto  a  usted,  si  quiere 
que  la  sirvan,  puede  encargar  una  doncella. 

Kiki  A  mí  se  me  debe  respetar,  porque  soy  la 

señora  del  señor. 

Luciano  No  sabía  nada;  como  todavía  no  me  la  han 
presentado  a  usted.  A  mí  nunca  me  ha  ha- 
blado de  usted.  En  cambio,  algunas  veces,  ha 
hablado  de  usted  delante  de  mí. 

Kiki  ¿Lo  ves? 

Luciano     Sí,  ha  dicho:  Pero  (mendo.)  ¡qué  impertinen- 
te es  esta  muchacha!  ¡Es  insoportable! 
Kiki  No  era  de  mí  de  quien  hablaba. 

Luciano     ¡Ya  lo  creo! 

Kiki  Entonces  lo  diría  en  broma,  porque  él  tiene 

conmigo  muchas  consideraciones,  y  está 
más  enamorado  de  lo  que  parece. 

Luciano     Sí,  ¿eh?  Pues  lo  disimula  bastante. 

,Kiki  Hace  un  momento  le  decía  a  nuestro  amigo 

Perón,  mientras  almorzábamos:  «Esta  Kiki 
se  ha  apoderado  de  mí  de  tal  modo,  que  voy 
a  concluir  por  no  tener  voluntad  propia.» 
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Luciano     Y  yo  que  no  he  oído  nada. 

Kiki  Lo  dijo  mientras  tú  habías  ido  a  buscar  el 

postre.  Por  eso  te  aconsejo,  querido  Luciano, 
que,  de  ahora  en  adelante,  me  trates  con 
más  respeto,  con  tanto  respeto  como  a  Ger- 
mana. 

Luciano     Esa  sí  que  es  una  verdadera  señora. 
Kiki  (Furiosa.)  ¿Y  yo,  no? 

Luciano     Esa  sabía  mandar. 

Kiki  Y  yo.  Tú  eres  el  que  no  sabe  obedecer  y  te 

voy  a  enseñar,  (viendo  el  café  cambiado  de  sitio.) 

¿Quién  ha  cambiado  la  bandeja  de  donde  yo 
la  puse? 

Luciano  (con  arrogancia.)  Yo,  que  desde  que  estoy  en  la 
casa,  la  vengo  poniendo  ahí. 

Kiki  (Pronta  a  estallar,  pero  dominándose.)  Oyeme  bien, 

Luciano;  te  concedo  un  minuto  para  colocar 
esa  bandeja  donde  yo  la  había  puesto. 
Luciano     Como  si  me  da  usted  una  hora. 

■  Kiki  (Coge  la  bandeja  y  Luciano  también;  cada  uno  tira  para 

un  lado.)  ¡  Yo  mando  que  la  bandeja  se  ponga 
al  lado  de  la  chimenea,  y  ahí  ha  de  estar! 

Luciano  A  mí  me  ha  dicho  el  señor  que  esté  al  lado 
del  balcón,  y  yo  la  pongo  al  lado  del  balcón. 

Kiki  ¡Y  a  mí,  ni  tú  ni  nadie,  me  lleva  la  con- 

traria! (Forcejeando.) 

Luciano  Que  va  usted  a  tirar  el  café  y  el  señor  se  va 
a  poner  como  una  fiera.  Yo  no  quiero  obe- 
decer a  una  mocosa. 

Kiki  ¡Mocosa!  ¡Has  dicho  mocosa!  Toma.  (Le  da 

una  bofetada.) 

Luciano     Ya  le  dije  a  usted  que  se  la  devolvería,  (se  la 

va  a  devolver.) 

Kiki  (ai  retroceder,  se  cae.)  ¡Pues  no  me  va  a  pegar 

este  sinvergüenza!  (Luciano  recibe  un  puntapié 
que  le  hace  caer.  Kiki,  en  el  suelo,  le  coge  y  le  pega 
nuevamente.) 

Maneq.        (seguido  de  PERON"  entra,  y  al  verlos.)  PerO  ¿qué 

escándalo  es  éste? 

Kiki  (Con  gran  naturalidad,  todavía  en  el  suelo-)  En  Se- 

guida te  sirvo  el  café,  querido. 
Luciano      Señor,  la  señorita... 

-Kiki  (ai  levantarse  en  voz  baja  a  Luciano.)  (¡Como  ha- 

bles, te  mato!) 
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Maneq.      Pero  ¿qué  estabais  haciendo? 

Kiki  (Con  una  sonrisa  muy  agradable.)  Nada,  Víctor,^ 

que  he  tropezado  y  me  h  e  caído,  y  el  bueno- 
de  Luciano,  queriendo  ayudarme,  se  ha  caí- 
do también.  No  ha  sido  nada.  (Se  ríe  prolonga- 
damente.) 

Luciano        Mentirosa.  (Kiki  le  mira  con  ojos  feroces  y  se  calla.) 

Maneq.  (a  Luciano.)  Largo  de  aquí,  (saie.)  Y  tú  ve  a 
arreglarte  y  no  vuelvas  hasta  que  parezcas 
una  persona,  o  hasta  que  se  te  llame;  Perón 
y  yo  no  hemos  terminado  de  hablar.  Media 
vuelta. 

Kiki  (Muy  dolorida.)  ¿Ve  usted,  señor  Perón,  qué 

modales  emplea  con  las  señoras  su  amigo?' 

Maneq.       ¡Que  te  quites  de  mi  vista  he  dicho! 

Kiki  (Arrastrando  los  pies.)  Ya  me  marcho,  ya.  ¡Y 

que  una  mujer  deposite  todo  su  cariño  en 
un  hombre  como  tú!  (saie.) 

Perón        i Pobre  muchacha'  ¡Qué  manera  de  tratarla 

tienes!  (Manequant  le  ofrece  un  cigarro,  que  acepta  y 
enciende.)  GraciaS. 

Maneq.  (Aparentando  indiferencia.)  Decía  UStcd  que  ha- 
bía estado  almorzando  con  Germana. 

Perón  (Mirando  la  puerta  por  donde  salió  Kiki  y  distraído.)' 

Ayer,  sí 

Maneq.  (^irónico.)  ¿Supongo  que  ya  se  habrá  conven- 
cido de  que  mi  cambio  es  radical? 

Perón  Le  ha  bastado  ver  que  no  contestabas  a  nin- 
guna de  sus  cartas. 

Maneq.      ¿Sus  cartas?  Si  no  me  ha  escrito... 

Perón        Dispense,  pero  yo  por  lo  menos  he  visto  dos. 

Maneq.  (Nervioso.)  Pues  no  he  recibido  ninguna.  Y" 
ahora  que  reparo^  mi  correspondencia  ha 
disminuido  desde  hace  unos  días. 

Perón        Ya  digo,  de  dos  de  ellas  respondo. 

Maneq.  (uama  ai  timbre.)  Vamos  a  poner  esto  en  claro- 
inmediataaiente.  ¿Y  qué  me  decía  en  sus 
epístolas  mi  querida  Germana? 

Perón  Reconocía  sus  culpas  y  se  arrepentía  since- 
ramente. 

(Entra  LUCIANO.) 

Maneq.      ¿Conoces  la  letra  de  la  señora? 


—  33  — 


Luciano     ¿De  la  señorita  Germana? 
Maneq.       Sí,  de  Germana. 
Luciano     Ya  lo  creo. 

Maneq.       Desde  que  se  marchó,  ¿ha  venido  alguna 

carta  suya? 
Luciano  Dos. 

Maneq.       ¿Y  cómo  no  me  las  has  entregado? 
Luciano      Yo  las  coloqué,  con  el  resto  del  correo,  en  la 

bandeja  del  desayuno,  como  todos  los  días. 

¿No  las  ha  visto  el  señor? 
Maneq.       Si  las  hubiera  visto,  no  te  preguntaría  por 

ellas. 

Luciano      Entonces,  ya  sé  quién  las  ha  cogido.  (Hace 

una  seña,  indicando  que  ha  sido  Kiki.) 

Maneq.       ¿Te  atreves  a  suponer?... 

(Luciano  hace  señas  afirmativas.) 

Luciano  Y  voy  a  ver  si  las  encuentro,  con  permiso 
del  señor,  (saie.) 

Maneq.         ¡Sería  el  colmo!  (Se  levanta  y  pasea.)  ¿No  le 

parece  que  hace  aquí  un  calor  enorme?  (Me- 
te la  mano  en  el  bolsillo  y,  por  sacar  un  pañuelo,  se 
le  cae  una  camisa  muy  fina  de  mujer  o  un  cubreeorsé.) 

¿Qué  demonios  es  ésto? 
Perón        (Riéndose.)  Parece  un  cubreeorsé.  Veamos. 
Maneq.       Es  de  esa  araña  de  Kiki,  que  por  lo  visto  ha 

convertido  mis  trajes  en  ropero.  (La  tira.) 

Antes  de  ayer,  en  el  Círculo,  me  sucedió  lo 

mismo;  fui  a  sacar  el  pañuelo  y  saqué  una 

media. 

Perón  (Examinándola,  le  da  unas  vueltas  y,  sin  darse  cuenta^ 

se  la  guarda.)  Tiene  gracia,  y  es  muy  mono, 
tan  chiquín...  y  tan  fino... 
Maneq.  ¿Encuentra  usted  que  tiene  gracia?  Porque 
a  mí  no  me  hace  ninguna.  ¡Esconderme  la» 
cartas  de  Germana,  cartas  reservadas  y  de 
importancia! 

Perón  ¡Bah!  ¿Qué  tiene  de  particular  que  las  car- 
tas de  una  antigua  amante  las  robe  la  nueva? 

Maneq.  ¿La  nueva?...  Pero,  ¿quién  le  ha  dicho  a 
usted  que  esa  muchacha  es  mi  amante? 

Perón  ¡Ah!  ¿No  lo  es?  (Estupefacto.) 

Maneq.  Ni  lo  es,  ni  lo  ha  sido  nunca.  ¿Se  acuerda 
usted  del  día  que  fué  a  mi  despacho  del 

teatro  con  Germana?  (Asentimiento  de  PerÓB.) 
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¿8e  acuerda  usted  de  una  muchacha  que 

salió  al  entrar  ustedes? 
Perón  Sí. 
Maneq.      Pues  era  ésta. 
Perón        Ya  la  recuerdo;  siga. 

Maneq.  Esperó  el  fin  de  mi  entrevista  con  Germa- 
na y,  en  cuanto  se  marcharon  jistedes,  rea- 
pareció, ¡imagínese  en  qué  momento!  Estaba 
nervioso,  excitado...  La  perspectiva  de  una 
cena  sólo  y  una  noche  sin  compañía,  me 
horrorizaba. 

Perón  No  insista;  veo  la  escena.  Le  hizo  usted  pre- 
posiciones para  que  fuera  su  confidente. 

Maneq.  No  le  hice  la  menor  proposición;  me  con- 
tenté con  decirle:  «Vámonos  a  cenar.» 

Perón        No  estuvo  usted  muy  fino,  la  verdad. 

Maneq.      Para  etiquetas  estaba  yo.  Oírme  y  ponerse 

digna,  fué  todo  uno.  (Asentimiento  de  Perón.)  Al 

fin,  la  convencí,  y  después  de  comprarla  un 
vestido,  la  llevé  al  restaurant,  donde,  dicho 
sea  entre  paréntesis,  no  tiene  usted  idea  de 
cómo  comió  esa  criatura.  Los  camareros  es- 
taban asombrados.  Terminamos,  y  en  el 
auto  me  la  traje  a  casa;  una  vez  aquí,  quise 
abrazarla,  para  probar  su  moralidad. 
Perón        ¿Y  la  abrazó? 

Maneq.  ¡Quiá!  Me  encontré  en  los  brazos  con  un 
monstruo  epiléptico.  Aquéllo  no  era  una 
mujer;  era  un  diablo.  Al  mismo  tiempo,  en 
cuanto  trataba  de  apaciguarla,  me  clavaba 
sus  uñas  en  mi  carne  y  me  hacía  ver  las 
estrellas.  Todo  esto,  acompañado  de  gritos, 
que  hicieron  subir  a  los  porteros,  que  creye- 
ron se  estaba  cometiendo  un  crimen.  Guan- 
do estuvo  la  casa  llena  de  gente,  se  serenó, 
se  le  dió  azahar,  tila,  café...  ¡figúrese  usted, 
después  de  lo  que  había  comidol 

Perón        Todo  esto  es  muy  raro. 

Maneq.  En  cuanto  vió  a  la  portera  a  la  cabecera  de 
su  cama,  se  durmió  como  un  ángel.  Yo  me 
eché  sobre  la  chaisse-longue  de  mi  despacho. 

Perón        ¿Y  al  día  siguiente? 

Maneq.  Por  la  mañana,  como  si  nada  hubiera  pa- 
sado; al  anochecer,  recaída.  Cuando  volví 
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del  teatro,  había  hecho  venir  una  enferme 
ra,  con  la  obHgación  de  que  no  se  moviera 
de  su  lado,  y  así  llevamos  quince  días. 

*Perón  ¿Y  no  la  ha  preguntado  usted  a  qué  se  debe 
ese  estado  de  irritabilidad? 

Maneq.  No  he  tenido  necesidad.  He  comprendido 
que  se  está  burlando  de  mí,  y  ya  le  he  di- 
cho que  no  estoy  dispuesto  a  que  continúe. 
(a  LUCIANO,  que  entra.)  ¿Has  cucontrado 
algo? 

Luciano  Todavía  no;  pero  como  la  señorita  me  ha 
visto,  he  entrado  aquí  para  despistar.  (Después 

de  mirar  fuera,  sale.) 

Maneq.      Dejemos  ésto  y  ocupémonos  de  cosas  serias. 

Perón  Antes  de  nada,  me  creo  en  el  deber  de  in- 
sistir respecto  al  asunto  de  Germana.  No 
crea  usted  que  ella  me  haya  dicho  nada; 
pero  yo  la  he  oído  hablar,  y  comprendo  que 
tiene  apego  al  teatro  donde  debutó,  en  el 
que  se  ha  hecho  actriz  y  donde  ha  consegui- 
do triunfos  resonantes,  que  todos  recorda- 
mos. 

Maneq.         (¿-m  dar  su  brazo  a  torcer.)  Yo  lo  COmprendo, 

querido  barón,  y  me  figuro  que  deseará  vol- 
ver; pero  ésto  sería  en  ciertas  y  determina- 
das condiciones,  (con  vehemencia.)  Y  al  decir 
ésto,  pienso  en  la  prosperidad  del  negocio; 
de  modo  que,  desde  este  momento,  el  hom- 
bre privrxdo  desaparece,  para  dar  paso  al 
director. 

Perón  Mire,  Víctor;  todas  esas  pamplinas,  se  las 
cuenta  usted  a  ella  cuando  venga. 

Maneq.       (Turbado.)  ¡Cómol  ¿Va  a  venir? 

Perón  Estoy  esperando  que  telefonee  pidiendo 
permiso. 

Maneq.       ¡Caramba!  Esto  es  demasiado. 

Perón  No  se  ponga  usted  así.  En  último  resultado, 
si  no  la  quiere  ver,  la  manda  usted  a  paseo 
y  listo;  pero,  no  sé  por  qué,  me  imagino  que 

la  recibirá  (Le  mira  y  se  echan  los  dos  a  reír.)  ¿VeS? 

Si  tenéis  los  dos  el  mismo  deseo.  (Le  da  un 

golpeeito  amistoso.) 

^JVIaneq.      (comvencido.)  Son  tantos  años... 

Perón        No  sé  dónde  he  leído  que  el  hombre  es 
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un  animal  de  costumbre,  y  tenía  razón. 
Maneq.       ¿Pues  dónde  me  deja  usted  a  la  mujer? 
Perón        Total,  que  me  invito  a  almorzar  mañana  con 

vosotros. 

Maneq.  ¡Ya  lo  creol  Y  tomará  usted  mejor  café  que 
el  de  hoy.  En  el  momento  que  haya  un  ama 
de  casa,  porque  Kiki...  Y  ahora  que  pienso... 
¿Qué  hacemos  de  Kiki? 

Perón  Tienes  razón.  ¿Qué  hacemos  de  Kiki?  Aquí 
no  puede  seguir. 

Maneq.  Imposible;  no  voy  a  dormir  toda  la  vida  en» 
una  «chaisse-longue». 

Perón  No  tienes  el  menor  interés  en  conservarla, 
¿verdad? 

Maneq.  Imagínese. 

Perón        ¿Me  la  cedes? 

Maneq.      Se  la  regalo. 

Perón        ¡Muchas  gracias! 

Maneq.         (viendo  un  trozo  de  la  camisa  que  se  guardó,  y  que 

le  sale  del  bolsillo.)  Pero  veo  que  ya  había  us- 
ted empezado  a  ocuparse  de  la  mudanza. 

(Tira  y  sale  la  camisa.) 

Perón        (^Aigo  azorado.)  ¿Pero  es  posible?  Como  com- 
prenderás, distraído... 
Maneq.      Me  lo  figuro. 

Perón  Querido  Víctor;  ahora  que  está  todo  conve- 
nido, puedo  decírtelo:  esta  Kiki  me  gustó 
desde  el  momento  que  la  vi  salir  de  tu  des- 
pacho. Veo  que  te  asombra;  pero  así  es. 

Maneq.  A  mí  ya  no  me  asombra  nada.  (Yendo  a  la 
puerta.)  Voy  a  llamarla  y  a  ponerla  en  ante- 
cedentes. 

Perón  (Deteniéndole.)  ¿Qué  vas  a  haccr?  No  tienes  el 
menor  tacto.  Bueno  que  se  lo  digas;  perO' 
cuando  yo  me  haya  marchado. 

Maneq.  Yo  creo  quetiene  usted  demasiadas  consi-  - 
deraciones  a  esa  muñeca. 

Perón  Una  mujer  siempre  es  digna  de  todas  las 
consideraciones.  Dentro  de  un  rato,  con  un 
pretexto  cualquiera,  me  marcharé,  y  enton- 
ces aprovechas  para  decirle  lo  que  hemos 
convenido. 

Maneq.  Como  usted  guste,  (a  la  puerta.)  ¡Kiki,  ya^^ 
puedes  venir  cuando  quieras! 
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Kiki  (Fuera.)  ¡Voy  inmediatamente! 

Perón  (En  voz  baja.)  A  mí  me  parece  que  estás  equi- 
vocado; esta  muchacha  debe  ser  un  encanto 
tratada.  Ya  ves  qué  voz  más  bonita  tiene. 

Kiki  (Fuera.)  ¡Voy  en  seguida,  querido! 

Perón        Ten  mucho  tacto  para  decirla... 

'Kiki  (Con  otro  vestido.)  Ustedes  perdonen:  como 

Víctor  me  dijo  que  no  viniese  hasta  que  es- 
tuviera presentable,  me  he  esmerado  en  la 
toilette.  ¿Estoy  bien  así?  ¿Me  necesitaban 
ustedes? 

Maneq.  ¿Para  qué  te  Ibamos  a  necesitar?  Siéntate  y 
estáte  quietecita,  si  no  tienes  nada  mejor 
que  hacer. 

Kiki  (Con  aplomo.)  Absolutamente  nada.  He  arre- 

glado tu  habitación,  que  la  tiene  siempre 
Luciano  que  da  vergüenza. 

-Maneq.  (Burlón.)  Es  verdad,  nunca  ha  estado  mejor 
que  desde  que  estás  en  casa. 

Perón        ¡Qué  vestido  más  bonito,  señorita! 

Maneq.  Ahora  que  reparo:  ¿qué  vestido  es  éste,  que 
no  le  conozco? 

'Kiki  (Sonriente  y  cariñosa,  en  señora.)  ¡CÓmO  le  VaS  a 

conocer  si  acaban  de  traérmele  con  otros 
cuatro  que  me  encargué  ayer! 

Maneq.      ¿Cinco?...  ¿Cinco  vestidos? 

Kiki  ¡Claro!  (a  Perón.)  Víctor  es  tan  bueno  que 

nada  le  parece  bastante  para  mí.  No  hace 
más  que  decirme:  cómprate  lo  que  quieras. 
Si  he  hecho  mal,  no  tienes  más  que  decirlo. 

Perón  (interviniendo.)  ¿Qué  va  ustcd  a  hacer  mal,  se- 
ñorita? Víctor  desea  hacer  valer  sus  encan- 
tos como  hombre  de  gusto  refinado.  (Bajo  a 
Manequant.  )  Estos  cinco  vestidos  son  cuenta 
mía.  (e1  barón  busca  cerillas  para  su  cigarro  que  se 
ha  apagado.) 

Maneq.       ¿Se  le  ha  apagado  el  cigarro?  Tírele,  tírele, 

le  daré  otro,  (ai  volverse  rápido,  para  coger  la 
caja,  enapuja  a  Kiki  que  se  ha  sentado  en  el  brazo  de 
su  butaca,  como  si  fuera  la  dama  de  sus  pensamien- 
tos.) Hija,  siempre  estás  donde  más  estorbas. 
íKiki  (Muy  sencilla  y  natural.)  Me  dijiste  que  me  Sen- 

tara y  me  senté  en  el  brazo  de  tu  butaca, 
para  estar  más  cerca  de  ti. 


—  38  — 


Luciano     (Que  aparece.)  El  señor  Duclos  espera  al  señor 

en  el  despacho. 
Maneq.       (ai  barón.)  ¿Me  permite  usted  un  momento? 

Perón  Ya  lo  creo.  (Salen  Manequant  y  Luciano.) 

Kiki  (En  seguida  que  ha  salido,  con  curiosidad.)  ¿Qué  le 

ha  dicho  de  mí? 

Perón  (sin  saber  qué  decir.)  Pues  que  cstá  encantado 
de  tenerla  a  su  lado. 

Kiki  ¡  Ah!  Es  que  si  hubiera  dicho  otra  cosa,  men- 

tiría. Se  lo  pregunto,  porque  como  delante 
de  usted  siempre  me  está  riñendo...  Tal  vez 
podía  usted  creer... 

Perón  Es  inútil,  señorita,  que  me  explique  usted 
nada.  Estoy  perfectamente  al  corriente. 

Kiki  (cou  aplomo.)  En  cuanto  estamos  solos  es  otro 

hombre;  no  sabe  qué  hacer  para  agradarme. 
Todo  son  atenciones  y  cuidados,  de  tal 
modo,  que  estoy  convencida  del  dominio 
que  tengo  sobre  él.  Ayer,  sin  ir  más  lejos,  le 
decía  a  ese  criado  que  tenemos  y  al  que  voy 
a  echar  a  la  calle  un  día  de  éstos:  «  Es  preci- 
so, Luciano,  que  se  acostumbre  a  tratar  a  la 
señorita  con  la  misma  consideración  y  res- 
peto que  a  la  señorita  Germana;  Germana 
ha  muerto  para  mí,  el  resto  de  mis  días 
no  tendré  más  compañera  que  la  señorita 
Kiki.» 

Perón        (Mirando  la  alfombra.)  Está  muy  bien;  después 

de  todo  es  lo  que  debe  de  ser. 
Kiki  Ya  ve  usted,  el  resto  de  sus  días  es  mucho 

tiempo,  porque  Víctor  es  aún  muy  joven. 
Perón        Sí,  muy  joven. 

Kiki  Excuso  decir  a  usted,  señor  barón,  el  efecto 

que  me  hizo  tal  declaración,  queriéndole 
como  le  quiero;  así  es  que  desde  ayer,  soy 
completamente  feliz,  (pausa.)  Y...  ¿ha  vuelto 
usted  a  ver  a  Germana? 

Perón  (indiferente.)  Somos  antiguos  amigos,  y  claro, 
la  veo  de  vez  en  cuando. 

Kiki  No,  si  no  le  reprocho  a  usted  nada,  (protegién- 

dole.) No  crea  usted,  querido  barón,  que  va  a 
dejar  de  ser  menos  considerado  que  antes 
en  esta  casa,  y  como  tengo  el  proyecto  de 


dar  tes  y  comidas,  espero  que  nos  honrará 
con  su  presencia,  ¿verdad? 

(Miránaola  con  asombro.)  Es  UStcd  mUJ  amable, 

señorita.  Desde  luego  agradezco  a  usted  tan- 
ta atención. 

No   faltaba  más;  siendo  tan   íntimo  de 

Víctor...  (Entra  MANEQUANT,  y  sa  actitud 

cambia.  Bajo  a  Perón.)  Ni  Una  palabra. 

(Con  una  sonrisa  de  complicidad  a  Perón.)  DllcloS 

le  espera  en  el  despacho  para  una  firma. 
Con  permiso  de  usted,  señorita.  (Bajo  a  Ma- 

nequant.)  Díselo  COU  diplomacia,  (ai  salir  la 
mira  sin  que  ella  lo  advierta.)  Esta  muchacha  eS 

sumamente  divertida,  (a  Manequant,  que  le 
acompaña.)  Te  advierto  que  la  pobre  está  a 
cien  leguas  de  figurarse... 
Descuide  usted,  (cierra  la  puerta.)  Y  ahora  que 
estamos  solos,  escúchame,  tengo  que  ha- 
blarte. 

(Sonriéndoae  complacida.)  ¡Qué  CaSUalidadI  Yo 

también. 

Empezaré  yo,  luego  dices  lo  que  quieras. 
No,  yo  primero. 
¿Tan  urgente  es? 

Sí,  muy  urgente..  Desde  que  llegué  a  esta 
casa,  estoy  deseando  decírselo,  y  por  unas 
cosas  o  por  otras  aún  no  ha  sido  posible. 

(Nerviosa,  mirándole  con  cariño  al  pensar  que  va  a  ser 
aquél  el  momento  decisivo  de  su  vida;  y  él,  impasible  y 
sin  darse  cuenta  de  nada.) 

Vamos,  habla. 

El  caso  es  que  no  sé  cómo  empezar,  yo  que 
lo  creía  tan  fácil...  Me  mira  usted  de  un 
modo...  y  como  no  tengo  costumbre  de  ver- 
me en  situaciones  semejantes...  No  se  im- 
paciente... {Vamos,  ayúdeme  usted  un 
pocol...  Míreme...  con  cariño...  ¡Huy,  pero 
no  me  mire  usted  así,  porque  me  asustai 
¡Cuánta  historia,  para  nada! 
Bueno,  después  de  todo,  prefiero  que  no  me 
mire.  Vuélvase  del  otro  lado. 

(Se  vuelve  de  mal  humor.)  ¿PerO  eS  que  tÚ  CieeS 

que  tengo  el  tiempo  para  perderle  tonta- 
mente? Vamos,  habla. 
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Kíkí  (Le  ha  cogido  una  mano  y  la  estruja  nerviosa  entre 

las  sujas;  está  sumamente  emocionada,  cierra  los  ojos, 
los  abre,  le  mira  y  suspira.)  Verá  USted...  lo  qUe 

le  quería  decir  es  que...  Vamos,  que  me  es 

imposible  empezar.  (Ante  un  movimiento  de  Im- 
paciencia de  Manequant.)  Y  después  de  todo,  SÍ 

lo  he  de  decir...  Víctor,  yo...  (Le  va  a  echar  ios 

brazos  al  cuello  y  entra  LUCIANO  cpn  un  saco  de 
campaña  en  la  mano.  Verle  Kiki,  cambiar  de  actitud 
y  lanzarse  sobre  él,  es  todo  uno.)  ¿De  dónde  haS 

cogido  eso? 

IVSaneq.  (Reteniéndola.)  Quietecíta  aquí;  deja  al  mu- 
chacho. 

Kiki  (Rabiosa.)  [Ladrón,  más  que  ladrón!  ¡Canalla! 

Luciano     Cójala  bien  el  señor,  haga  el  favor. 
Maneq.      Pero,  ¿por  qué  te  pones  así  al  ver  mi  saco 
de  campaña? 

Luciano  Ya  le  dije  al  señor  que  acabaría  por  dar  con 
ellas...  Sin  saber  por  qué,  me  figuraba  que 
estarían  aquí,  y  en  efecto,  aquí  están  las  car- 
tas que  el  señor  desea  y  otras  más.  (vacía  ei 

saco  en  la  mesa.) 

Maneq.      (con  cara  dura  a  Kiki.)  ¿Qué  dices  a  ésto? 

Kiki  (como  una  niña.)  Fso  no  es  verdad,  yo  no  he 

escondido  nada. 
Luciano     Va  a  decir  que  soy  yo,  seguramente. 

Kiki  (Furiosa.)   Y  eS  Verdad,  tú  has  sido.  (Tratando 

de  soltarse.) 

Luciano  Sujétela,  señor;  no  se  puede  figurar  cómo 
es,  es  un  tigre,  me  ha  pegado  ya  varias  ve- 
ces... 

Maneq.  Bueno,  lárgate.  (Luciano  sale.  Manequant  coge  las 
cartas  de  Germana,  las  estira,  las  abre  y  empieza  a 
leerlas  atentamente,  mientras  Kiki  sigue  ansiosa  para 
ver  el  efecto  que  le  producen.) 

Kiki  Cuidado  que  lee  usted  despacio,  y  sin  em- 

bargo, en  esas  cartas  no  hay  nada  intere- 
sante... Ksa  mujer  escribe  muy  mal...  Y  la 
pena  de  que  habla  es  mentira;  el  deseo  de 
volver  a  trabajar,  mentira;  todo  mentira.  Ni 
le  quiere  a  usted,  ni  le  ha  querido  nunca; 
esa  mujer  tiene  el  corazón  seco  como  todas 
las  de  su  clase;  ha  comprendido  que  no  tiene 
usted  carácter  y  le  engaña,  créame  usted  a 
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mi.  (Todo  esto  lo  dice  nerviosa  y  en  voz  baja,  con 
paradas,  como  pensando  lo  que  ha  de  decir  para  con- 
vencerle ) 

'Maneq.  (con  dureza)  ¿Te  quieres  callar?  (silencio,  du- 
rante el  cual  acaba  de  letr  las  dos  cartas,  y  termina- 
das, se  vuelve  a  ella.)  ¿Sabes  lo  que  merecías 
por  lo  que  has  hecho?  Un  tirón  de  orejas, 
como  a  los  chicos.  Esto  no  es  más  que  una 
chiquillada. 

Kiki  (Presentándole  una  oreja.) PueS  tire  USted.  (Él,  son- 

riente, la  coge.)  Tire  fuerte;  si  ya  sé  que  he 
hecho  mal. 

Maneq.       ¡Ah!  ¿De  modo  que  lo  sabías? 

Kiki  (Ansiosa  )  ¿Está  usted  muy  incomodado? 

Man.eq.  (con  cara  feroz.)  ¿Y  tienes  el  valor  de  pregun- 
tármelo? (Muy  alegre.)  ¡Qué  he  de  estar  inco- 
modado, si  me  has  hecho  un  favor  enorme! 

Kiki  (Admirada.)  ¿De  veras? 

Maneq.  ¡Ya  lo  creol  Porque  si  las  hubiera  recibido, 
es  muy  posible  que  las  hubiera  contestado, 
y  no  son  cartas  para  contestarlas. 

Kiki  (Alegre.)  No  se  puede  usted  imaginarla  ale- 

gría que  me  da  oírle. 

Maneq.  La  respuesta  es  el  silencio,  un  silencio  dig- 
no, imponente,  que  es  lo  que  he  hecho,  re- 
cibir las  cartas  y  no  contestarlas,  (con  satis- 
facción.) Esto  se  llama  tener  carácter,  ¡eh! 

Kiki  (Temerosa.)  Entonces,  ¿ya  no  contestará  us- 

ted? 

Maneq.       (con  orguiio.)  Ni  una  palabra. 

Kiki  (Dando  saltos.)  ¡Oh!  ¡Qué  alegría!  No  se  puede 

usted  imaginar  lo  feliz  que  me  hace. 

Maneq.  (Riendo.)  Pero,  ¿qué  te  pasa,  muchacha?  Pues 
no  te  pones  poco  cariñosa  por  una  tontería... 

-Kiki  Cariñosa  lo  estoy  desde  que  he  venido;  pero 

como  usted  no  se  fija  en  mí...  no  hace  más 
que  regañarme. 

Maneq.  (con  cariño.)  Tienes  razón,  pequeña;  perdó- 
name. 

Kiki  (Acercándose  a  él.)  ^:Ve  usted?  La  primera  vez 

que  emplea  usted  conmigo  ese  tono  cariño- 
so. (Se  echa  sobre  él  sin  que  se  de  cuenta.) 

Maneq.  Y  sin  darte  cuenta  me  has  hecho  un  gran 
favor. 
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Kiki  (Con  intención.)  Y  los  que  le  haré.  No  deseo 

otra  cosa. 

Maneq.  (vivamente.)  No,  éste  basta.  De  ahora  en  ade- 
lante no  te  metas  en  nada.  (Pausa.)  Lo  que 
no  me  explico  es  el  motivo  que  has  tenido 
para  esconder  esas  cartas... 

Kiki  (Con  picardía.)  Vamos  a  ver,  piense  un  poco. 

Maneq.         (Encogiéndose  de  hombros.)  Yo  CreO  que  lo  haS 

hecho  sin  darte  cuenta. 
Kiki  ¿Sin  darme  cuenta?  Ya,  ya 

Maneq.         (cogiendo  una  de  las  cartas  y  leyendo.)  PueS  bien, 

dímelo. 

Kiki  (Enfadada.)  No;  ahora  en  este  momento  no 

puedo  decírselo. 

Maneq.  (indiferente.)  Como  quieraS.  (suena  el  timbre  del 
teléfono,  va  a  él  con  presteza.)  Déjame  pasar,  ¿nO 
ves  que  llaman'?  (Lo  coge  muy  nervioso.)  Alo, 

alo...  ¿Eres  tú?  digo  ¿es  usted? 

Kiki  (Se  acerca  con  lágrimas  en  los  ojos.)  Es  ella,  eS 

ella... 

Maneq.  (^contestando  nervioso.)  Sí,  SÍ,  Perón  está  en 
casa,  conmigo,  sí.  Yo  también  estoy...  ¡Qué 
estúpido!  No  sé  lo  que  me  digo...  (Kiki  trata 

de  apoderarse  del  segundo  auricular,  y  cuando  se  le 
acerca  al  oído,  se  le  quita  Manequant.)  ¡Me  quicreS 
hacer  el  favor!...  (Se  lo  coge  y  escucha  también 

con  él.)  No,  nada-,  era  al  criado.  No  hay  nadie 

en  la  habitación.  Estoy  solo.  (Asombro  de  Kiki.) 

.  Perón  está  en  mi  despacho...  Ya  me  ha  di- 
cho... sí,  tenemos  que  hablar.  (Kiki  ha  apoyado 

e^.  dedo  eu  el  interruptor  sin  que  él  lo   vea.)  No 

corte  usted,  señorita.  ¿Cómo?  ¡No  oigo!  Alo, 
alo...  (La  ve.  Furioso.)  ¿Quieres  irte  al  infierno? 

(Kiki  retrocede  asustada.)  Sí,  eS  que  la  central 

había  cortado...  Bueno,  ¿hablaremos  en  mi 
despacho  del  teatro  a  las  seis?  Bien,  pero 
sería  mejor  que  vinieras  a  buscarme  en  el 
auto  ahora.  Eso  es,  te  espero.  Hasta  ahora. 

(Deja  el  aparato.) 


Kiki  ¿De  modo  que  va  a  venir? 

Maneq.      (Radiante.)  Estará  aquí  dentro  de  cinco  mi- 
nutos: 

Kiki.  (conteniéndose  a  duras  penas.  )  ¿Y  se  volverán  us 
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tedes  a  arreglar?  (indignada.)  ¿A  eso  le  llama 
usted  tener  carácter? 

Maneq.  Bueno,  chiquilla,  ocúpate  de  lo  que  te  inte- 
rese; esto  debe  tenerte  sin  cuidado. 

Kíki  Ah,  ¿de  modo  que  esto  no  me  interesa? 

Maneq.       ¡Claro  que  nol 

Kiki  ¿No  me  importa  lo  que  va  a  ser  de  mí  en 

este  juego?  ¿Qué  va  usted  a  hacer  conmigo? 

Maneq.  Caramba,  y  es  verdad,  que  no  te  he  dicho 
una  palabra.  Tú  te  marchas  a  casa  del  ba- 
rón. 

Kiki  (En  el  colmo  déla  indignación.)  ¿Que  yo  VOy?... 

IVIaneq.  Sí;  figúrate  que  sin  tú  darte  cuenta  le  has 
conquistado.  Está  loco  por  ti,  se  me  había 
olvidado  decírtelo.  Hemos  hablado  y  ya  está 
todo  convenido  entre  los  dos. 

Kíki  (Echando  fuego  por  los  ojos.)  ¿Entre  los  doS?... 

¡  Es  magnífico!  La  verdad,  no  le  creí  capaz 

de  semejante  infamia. 
Maneq.      (Furioso.)  ¡Oye,  oyel  ¿Qué  es  eso  de  infamia? 
Kiki  (Provocativa.)  Está  dícho.  ¿Qué  hay?  Y  no 

me  mire  usted  así,  porque  todavía  parece 

que  tiene  usted  razón.  ¡Habráse  visto!... 

Pues  se  equivoca  usted.  Me  echa  de  su  casa; 

muy  bien,  me  marcho,  pero  a  donde  me  da 

la  gana.  (En  su  cara.)  ¡Donde  me  da  la  gana! 

(Le  mira  despreciativamente  )  Soy    muy  mujer 

para  ésto  y  mucho  más.  ¡Que  le  vaya  bien! 
Maneq.       (La  coge  ai  paso.)  ¿Quieres  hacer  el  favor  de 

estarte  quieta?  ¿Dónde  vas  a  ir,  si  no  tienes 

familia,  tíi  no  tienes  a  nadie  en  el  mundo? 

El  barón  vuelve  al  momento. 
Kiki  Pues  no  quiero  verle.  ¡Suelte  usted! 

'  (Dos  golpecitos  en  la  puerta,  y 

Maneq.  Espera  un  momento;  ahí  está.  Adelante.  Di- 
simula. 

Perón         Ya  estoy  de  vuelta.  (Bajo  a  Manequant.)  Le  68-  ' 
pera. 

Maneq.  (vivamente.)  Muy  bien,  pues  ahí  se  quedan 
ustedes;  ya  la  he  prevenido;  ahora  ustedes 
se  arreglan.  Adiós,  preciosa,  (saie  sscapado.) 

Kiki  ¿Le  está  esperando,  verdad?  (corre  hacia  el 

balcón  y  Perón  la  estorba,  ella  le  da  un  empujón.) 

¡Quítese  usted  de  en  medio,  hombre! 
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Perón        ¿Y  qué  va  usted  a  adelantar  con  verla? 
'  Kiki  Tiene  usted  razón;  nada  me  importa.  Peor 

para  él.  Me  había  llegado  a  interesar  por  su 
amigo;  pero  veo  que  es  indigno  de  que  nin- 
guna persona  decente  se  interese  por  él. 
¿Que  trae  a  esa  víbora  a  su  casa,  sin  ocupar- 
se de  lo  que  sea  de  mí?  Bueno,  a  Dios  gra- 
cias, no  me  faltan  sitios  donde  me  reciban 
en  palmitas. 

Perón        Pero,  ¿no  viene  usted  a  mi  casa? 

Kiki  (Con  gran  ironía.)  ¡Ay,  es  verdad!...  ¡Qué  cabe- 

za la  mía!...  Parece  ser  que  es  usted  coleccio- 
nista de  bichos  raros.  (Asombro  de  Perón.)  ¿Y 

se  ha  tomado  usted  la  molestia  de  pensar 
los  inconvenientes  que  representaría  mi  es- 
tancia en  su  hotel?  Porque  ya  habrá  ilotado 
que  no  soy  como  la  generalidad. 
Perón  (Acercándose  a  ella.)  Ya  lo  creo,  y  por  eso  me 
gusta,  me  gusta  muchísimo,  y  en  mi  casa 
será  usted  una  reina,  mucho  más  feliz  que 
aquí. 

Kiki  No  hace  falta  mucho  para  eso. 

Perón  Víctor  no  ha  sabido  comprender  el  tesoro 
que  se  le  había  entrado  por  las  puertas. 

■Kiki  ¿Y  por  qué?  ¿Quiere  usted  explicármelo? 

(con  rabia.)  ¿Cómo  es  quc  ustcd  ha  compren- 
dido lo  bueno  que  hay  en  mí  y  él  no,  quie- 
re usted  decírmelo?  ¿Qué  es  lo  que  le  gusta 
más  en  mí,  diga  usted,  qué  es  lo  que  más 
le  gusta? 

Perón        (Despistado.)  Caramba,  me  pilla  usted  tan  de 

improviso  ..  A  mí  me  encantan  sus  ojos. 
Kiki  Puede  ser;  no  están  mal  mis  ojos.  ¿Y  qué 

más? 

Perón        La  cintura,  es  única. 

Kiki  Flexible  como  la  de  un  acróbata.  Si  se  me 

cae  algo,  lo  recojo  del  suelo  sin  arrodillar- 
me, ¿í  qué  más? 

Perón  Cierto  aire  que  tiene  usted  descarado  e  in- 
genuo a  la  vez,  salvaje  y  ardiente,  como  el 
de  una  chiquilla  que...  fuera  muy  mujer. 

Kiki  (interesada.)  ¡Ah!  ¿De  veras  tengo  ese  aire? 

Pues  eso  es  muy  interesante,  (con  explosión.) 
¿Y  cómo  ese  idiota  no  se  ha  fijado  en  nada 
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de  eso?  ¿Por  qué  no  ha  compiendido  que  se 
ocultaba  en  mí  un  tesoro,  como  ha  dicho 
usted  antes? 

Perón  No  todos  tenemos  la  misma  penetración.  Y 
está  probado  que  no  se  ha  fijado  en  la  origi- 
nalidad de  usted,  en  su  encanto  exquisito. 

Kiki  Ni  en  mi  inteligencia,  porque  no  soy  nada 

tonta;  eso  no  sé  si  lo  ha  adivinado  usted. 

Perón  /¡Ya  lo  creo!  Y  estoy  seguro  de  que  tiene  us- 
ted un  carácter  amable. 

Kiki  ¡Ahí  Eso  no;  eso  sí  que  no. 

Perón  ¿No? 

Kiki  No.  Soy  bastante  arisca,  y  me  parece  que 

cada  día  lo  voy  a  ser  más. 
Perón        (Riendo.)  Vaya,  menos  mal  que  estoy  avisado. 
Kiki  (En  otro  tono.)  Según  me  ha  dicho  Víctor,  es 

usted  muy  rico. 

Perón  (Asombrado  del  cambio.)  ¿Muy-  rico?...  VamOS,  . 

sí,  bastante. 
Kiki  Pero  ¿bastante  mucho? 

Perón  (sonriendo.)  ¡Mucho! 

Kiki  ¡Más  vale  así!  Yo  no  tengo  un  gran  apego  al : 

dinero,  pero  si  lo  tuviera,  me  parece  que  me 
gustaría  gastarlo.  ¿Me  comprará  usted  un 
auto? 

Perón        (Bonachón.)  Eso  no  sc  pregunta.  ' 
Kiki  Muy  bien.  ¿Y  un  collar  de  perlas? 

Perón  Naturalmente. 

Kiki  ¿Y  tendría  muchos  vestidos,  porque  yo  es- 

toy acostumbrada  a  tener  muchos  vestidos? 

(Ante  la  cara  de  duda  de  Perón.)  Hasta  ahora  eran  - 

viejos;  pero  prefiero  tenerlos  nuevos. 
Perón        (Riendo.)  Y  hechos  por  la  modista  que  más 
le  guste.  Ya  verá  como  no  hago  más  que  su 
gusto. 

Kiki  Así  lo  espero.  Y...  dígame  usted,  ¿Víctor  se 

pondrá  rabioso  cuando  me  vea  en  el  auto 
con  usted,  muy  feliz,  muy  chic  y  con  mu- 
chas aves  del  paraíso  en  el  sombrero? 

Perón  ¿Sí  se  pondrá?  Ya  lo  creo,  y  me  tendrá  una 
envidia  atroz. 

Kiki  ¿Sí?  ¡Qué  alegría!  Entonces,  acepto.  ¿Cuán-- 

do  nos  vamos? 
Perón        Ahora  mismo;  en  seguida. 
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En  seguida.  (Llaman  a  la  puerta.)  Adelante. 

(Entra  ALFONSO.) 

Buenas  tardes.  Servidor. 
¡Caramba,  Alfonso,  usted  por  aquí! 
Le  agradezco  a  usted,  señorita,  el  haberse 
acordado  de  mi  nombre,  porque  ya  hace 
veinte  días  o  más  que  uo  nos  vemos,  (a  Pe- 
rón.) Soy  el  ordenanza  de  su  amigo  Mane- 
quant.  , 
Sí,  sí,  ya  recuerdo. 
Pues  vengo  para  la  mudanza. 
¿La  mudanza? 


Parece  que  cambia  usted  de  barrio  y  me  ha 
dicho  Víctor:  «Ve  a  casa  y  ponte  a  la  dispo- 
sición de  la  señorita  para  lo  que  te  mande.» 
Para  estar  bien  seguro  de  no  encontrar  a  na- 
die cuando  vengan;  ya  comprendo. 
(a  Perón.)  Es  lísta  la  pequeña;  no  se  le  esca- 
pa una. 

Que  no  se  preocupe;  no  pienso  criar  moho 
en  su  casa.  Voy  a  recoger  mis  cosas,  hasta 
el  último  alfiler,  (a  Perón  )  Usted  se  puede 
marchar. 

¡Ah!  ¿Yo  me  marcho? 

Sí,  no  me  hace  usted  falta  para  nada.  Vuel- 
va con  un  auto  dentro  de  media  hora; '  ya 
estaré  dispuesta  y  me  trasladaré  a  su  casa 
con  mi  baúl. 

Muy  bien;  dentro  de  media  hora  estaré  de 

vuelta.  (La  besa  la  mano  y  sale.)  Hasta  ahora. 

Sobre  todo,  no  se  olvide  de  traer  el  auto.  Me 
gustaría  salir  de  esta  casa  en  auto.  Es  un 
capricho. 

(sonriéndose.)  Como  usted  mande,  señorita. 
Volveré  en  el  mío.  (saie.)- 
Vamos  a  recogerlo  todo,  Alfonso. 
¿Dónde  está  el  baúl,  para  que  la  señorita 
vaya  colocándolo  todo  cómodamente? 
Yo  no  tengo  baúl.  Me  llevaré  uno  de  Víctor. 
(Llama.)  Cuando  lo  desocupe  se  lo  devolveré. 
Víctor  está  por  encima  de  esas  menuden- 
cias. 
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Pero  yo  quiero  siempre  estar  en  el  lugar  que 
me  corresponde.  (Llama.)  ¡Vaya  una  casa!  ¡Se 
llama  y  no  viene  nadiel  (Entra  la  COCINE- 
RA.) ¿Cómo  viene  usted  y  no  Luciano? 
Porque  en  cuanto  se  marchó  el  señor,  se  su- 
bió a  su  cuarto  y  se  ha  encerrado. 
¿Por  qué? 

Como  parece  que  esta  tarde  tenía  usted  in- 
tenciones de  asesinarlo... 
¡Estúpidol  Dígale  que  bajp,  que  me  tiene  sin 
cuidado.  Tráigame  uno  de  los  baúles  del 
señor,  para  meter  mi  ropa.  Me  marcho  aho- 
ra mismo. 

¿Se  marcha  la  señorita?  ¡Qué  suerte!  Voy  por 
el  baúl,  (saie.) 

¿Qué  le  parece  a  usted  todo  ésto? 
Que  no  hay  motivo  para  quejarse.  Una  mu- 
chacha como  usted  estará  muy  bien  con  el 
señor  barón. 

Sí,  es  verdad.  El  barón  es  más  elegante,  se 
viste  mejor,  está  mejor  educado,  Víctor  está 
siempre  gruñendo,  siempre  de  mala  cara, 
sin  una  sonrisa;  se  hace  antipático;  no  es 
agradable. 

(sin  gran  convencimiento.)  No  lo  CS,  nO.  (Pausa  ) 

La  digo  a  usted  ésto,  para  darla  gusto;  pero, 
en  mi  opinión,  Víctor  es  más  simpático  que 
el  barón.  Si  le  dejaran  ser  como  es... 
(viva.)  ¿Verdad  que  sí,  Alfonso?  ¿Que  Víctor 
es  muy  bueno?  ¡Por  eso  le  quiero! 

(Asombrado.)  ¿Qué  dice  USted? 

(Llorando.)  ¡Quc  le  quicro,  que  le  quiero  y  que 
le  quiero! 

¡Al  demonio  las  mujeres! 
Le  quería  cuando  ni  siquiera  se  daba  cuen- 
ta de  que  pasaba  a  su  lado;  cuando  nos 
hacía  ensayar  por  las  mañanas  a  todas  las 
pequeñas,  enseñándonos  maniobras  y  figu- 
ras para  las  obras,  y  yo  hacía  las  cosas  mal, 
a  propósito,  para  que  se  fijara  en  mí  y  me 
regañase  a  mí  sola.  Le  tenía  miedo  y  sentía 
deseos  de  decirle  en  su  cara  que  le  quería. 
A  veces,  me  pasaba  horas  enteras  detrás  de 
un  bastidor,  mirándole  a  mi  gusto.  Es  mi 
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tipo,  mi  tipo,  con  el  cual  me  he  casado  erii 
sueños  muchas  veces. 

(Saliendo.)  No  he  encontrado  más  que  esta 
maleta;  los  baúles  los  tiene  Luciano  en  su' 
cuarto  y  no  quiere  abrir. 
¡Idiota!  Bueno;  déjela  ahí,  en  el  suelo. 

(Sale  la  Cocinera.) 

Y  Víctor,  ¿no  se  ha  dado  cuenta  de  que 
usted  lo  quiere? 

Ya  lo  ve  usted.  Se  va  con  esa  mujer,  que  le 
engaña,  y  a  mí  me  echa  de  su  casa,  de  esta 
casa,  que  me  da  mucha  pena  dejar,  (cae  llo- 
rando encima  de  la  maleta.) 

(impresionado.)  No  se  ponga  ustcd"  así  tam- 
poco. 

¿Cómo  quiere  usted  que  me  ponga?  Pensar 
que  van  a  volver  aquí  juntos  y  que  yo  me 
tengo  que  ir;  yo,  que  le  quiero  tanto...  ¡Ahí 
No,  no  puedo;  no  quiero  irme,  (suena  dentro  ei 

timbre.)  ¿Quién  Será?  (Abre  la  maleta.) 

La  señorita  pregunta  si  quiere  recibirla  la 

señorita. 

¿Qué  señorita? 

La  señorita  Germana. 

¿Germana  está  ahí?  ¡Ya  lo  creo  que  la  reci- 
biré, y  con  todos  los  honores!  Que  pase. 
¿Qué  va  usted  a  hacer? 
¡Comérmela! 

(Apareciendo,  muy  elegante.)  BueuaS  tardcS,  se- 
ñorita. 

(Amabilísima.  )  Muy  buenas  tardes,  señora. 
I^erdóneme  usted  si  vengo  a  molestarla  en 
medio  de  sus  preparativos;  pero,  al  saber 
por  Manequant  cómo  se  ha  portado  con 
usted,  no  he  podido  por  menos  de  decirle 
que  se  había  conducido  con  una  grosería 
incalificable. 
¿Le  parece  a  usted? 

Es  preciso  perdonar  a  Víctor  muchas  cosas; 
carece  del  tacto  suficiente  en  las  situaciones 
delicadas.  Usted  y  yo  es  distinto;  somos 
mujeres  educadas,  artistas,  compañeras... 
(Desconcertada.)  Muchas  gracias,  por  lo  de- 
compañeras. 
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Quiero  decir  que  no  hay  razón  para  que  no 
nos  guardemos  las  consideraciones  usuales 
la  una  a  la  otra.  Lo  primero  que  debía  ha- 
cer era  venir  a  conocer  a  usted,  y  una  vez 
dado  este  paso  de  cordialidad,  decirla  que 
no  debe  darse  prisa  en  su  mudanza,  ni  pre- 
cipitarí-^e  por  nosotros,  (a  Alfonso.)  ¿Usted, 
qué  hace  aquí? 

Me  dijo  Víctor  que  viniera  para...  (indicando 

la  maleta.) 

Perfectamente.  Pues  haga  el  favor  de  salir 
un  momento;  ahora  le  llamaremos. 
(a  Kikl.)  Ahí  fuera  espero,  (saie.) 

(De^de  la  puerta,  se  la  queda  mirando.)  PerO  ahora 

que  reparo,  si  es  usted  muy  bonita...  (Kiki 

avergonzada  baja  la  cabeza.)  Es  rarO  que   no  la 

haya  notario  en  el  teatro,  porque  debe  us* 
ted  sobresalir  entre  todas. 
En  el  teatro  no  se  fija  usted  en  nadie,  i^con 
sencillez.)  Además,  una  segunda  tiple  ocupa 
un  lugar  tan...  secundario  ante  una  estre- 
lla... y  luego  mi  carácter,  que  me  hace  muy 
poco  simpática...  Soy  muy  poco  amable; 
prefiero  decírselo  en  seguida. 
Me  gusta;  no  puedo  soportar  esas  mujeres 
que  se  abrazan  con  unos  trasportes  de  cari- 
ño en  cuanto  se  conocen,  demasiado  entra- 
ñables para  ser  verdaderos,  así  es  que  me 
parece  que  nosotras  vamos  a  ser  mu}'  bue- 
nas amigas.  J 
¿Usted  cree? 
Estoy  segura  de  ello... 

(Pausa )  ¿Y  dónde  ha  dejado  usted  a  Víctor? 
En  el  ensayo  se  ha  quedado. 
¿Ya  contento? 

Supongo.  Contento  por  haber  aclarado  una 
situación  falsa,  por  haber  disipado  el  equí- 
voco que  existía  entre  nosotros.  Diré  a  us- 
ted que  no  es  ésta  la  primera  vez  que  nos 
separamos...  pero  vuelve  en  seguida. 
Se  ve* que  no  puede  vivir  sin  usted. 
No  me  pongo  orgulloea  por  ello;  es  ya  la 
costumbre  Djás  que  otra  cosa;  pero,  en  efec- 
to, siempre  vuelve.  A  usted  se  lo  digo,  una* 
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vez  que,  afortunadamente,  no  ha  habido 
nada  entre  ustedes. 

Kiki  Porque  yo  no  he  querido. 

Ger.  Ya  lo  sé,  ya;  si  me  lo  ha  contado  todo,  y  al 

saberlo,  he  sentido  hacia  usted  profunda 
estimación,  y  aún  diré,  reconocimiento. 

Kiki  Puede  usted  creer  que  en  aquel  momento 

no  me  acordaba  para  nada  de  usted. 

Ger.  No  importa.  Pero  debemos  confesar  que  si 

las  ci;-cunstancias  hubieran  sido  diferentes, 
nuestras  relaciones  en  el  porvenir  no  hu- 
bieran sido  tan  cordiales  como  serán. 

Kiki  No  sé  qué  decirla,  porque  me  figuro  que 

nuestras  relaciones,  como  dice,  no  van  a 
ser  nunca  muy  íntimas. 

Ger.  ¿Por  qué?  Me  es  usted  muy  simpática. 

Kiki  No  lo  creo. 

Ger.  Hace  mal  en  no  creerme,  y  en  contestar  de 

ese  modo.  Cuando  me  conozca  mejor,  lo 
comprenderá. 

Kiki  Es  posible. 

Ger.  Ks  seguro;  y  más  la  diré,  supondrá  que  no 

la  tengo  envidia. 

Kiki  Es  que  no  soy  digna  ni  de  eso. 

Ger.  No  me  comprende  usted...  Si  llevara  vi- 

viendo con  Víctor  diez  años  como  yo... 

Kiki  Comprendo;  ya  no  le  quiere  usted. 

Ger.  Le  quiero,  claro  que  le  quiero;  pero  sin  exa- 

geraciones, sin  ridiculeces,  sin  celos. 

Kiki  Yo  a  eso  no  le  llamo  querer. 

Ger.  (Con  una  sonrisa.)  Lo  creo,  ustcd  es  dis- 

tinto. 

Kiki  Yo  amo  con  todas  mis  fuerzas,  con  todo  mi 

corazón,  y  este  cariño  me  hace  capaz  de 
todo,  ¿lo  oye  usted?,  de  todo.  ¿Qué  quiere 
usted?  Tengo  el  temperamento  de  mi  país. 
¡Soy  corsa! 

Ger.  ¿Corsa?  Víctor  me  había  dicho... 

Kiki  ¡Qué  «abe  Víctor  lo  que  dice!  Yo  soy  corsa, 

mi  padre  era  corso,  mi  madre  era  corsa.  Y 
en  mi  familia  ha  habido  muchas  historias 
de  cuchillos  y  puñaladas 

Ger.  (Asustada.)  ¡Ahí 

Kiki  Guando  nosotras  estamos  enamoradas,  el 
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puñal  se  dos  viene  a  la  mano  sin  que  sepa- 
mos cómo. 

Ger.  Caramba,  es  original...  es  curioso. 

'Kiki  Esto  se  lo  digo  para  que  sepa  que  es  peli- 

groso ser  mi  enemiga.  Y  ahora  voy  a  decir- 
la una  cosa.  Yo  estoy  enamorada.  (Mirándola 

fijamente.) 

Ger.  ¡Ah! 

Klki  ¿No  me  pregunta  usted  de  quién? 

Ger.  No  soy  indiscreta. 

Kiki  Pues  yo  se  lo  diré.  Amo  a  Víctor,  a  Víctor; 

al  que  usted  no  ama  y  yo  le  adoro. 
Ger.  (Muy  inquieta.)  ¡Pero,  señorita,  por  Dios!  Yo 

me  marcho. 

rKlki  (Cerrándole  el  paso.)  |]No!¡ 

Ger.  (Muy  asustada.)  Le  aseguro  que  esta  escena  es 

ridicula...  Si  hubiera  sabido  a  lo  que  me  ex- 
ponía... 

Kiki  No  hubiera  usted  venido...  Habría  sido  me- 

jor... ¡Ha  hecho  mal  en  venírl 

Ger.  (Temblando.)  ¡Oh!  No  la  tengo  miedo. 

Kiki  Pues  nadie  lo  diría  al  verla. 

Ger .  (con  voz  temblorosa.)      fin,  ¿qué  quiere  usted? 

Kiki  Quiero  que  renuncie  a  Víctor  y  me  lo  deje 

para  toda  la  vida. 

Ger.  Pero,  señora,  yo  estoy  aquí  en  mi  casa,  en 

casa  de  él... 

Kiki  Por  eso  quiero  que  se  vaya. 

Ger .         No  deseo  otra  cosa. 

Kiki  (Cerrándole  el  paso.)  Pero  no  así.  Tiene  que  ju- 

rarme que  renuncia  a  él...  lín  juramento 

solemne...  (con  voz  concentrada.)  Y  SÍ   nO  lo 

cumple. .  ¡(la  vendettall  ¿¡Sabe  usted,  lo  que 

es  la  vendetta? 
Ger.  Sí...  no...  Déjeme  usted  marchar... 

Kiki  (implacable.)  ¿Jura  usted  o  no? 

Ger.  ¡Dios  míol  ¡Es  un  salvaje!   (Dejándose  caer  en 

una  silla.) 

vKiki  ¡  Por  última  vez!  ¿Quiere  jurar?  (Encuentra  ei 

corta-papeles  y  lo  blande,  pero  sin  acercarse.)  ¡QuC 

soy  hija  de  un  corso! 

(Salen  MANEQÜANT  y  PERÓN,  a  tiempo  de 
oír  estas  palabras.) 
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Maneq.      No  digas  tonterías,  mujer.  Ni  tú  eres  hija-. 

de  un  corso,  ni  esto  pincha  ni  corta.  (Quitan- 

doselo.  A  Germana,  que  esta  medio  desmayada.)  PerO- 

míralo,  tontina,  si  es  un  corta-papel... 

Kiki  ¡Ahí  ¡Ahí...  (Se  desmaya  en  brazos  de  Manequant.) 

Maneq.       ¡Bueno,  esto  faltabal  (a  Perón.)  Tome,  ocúr 
pese  de  ésta;  yo  cuidaré  a  la  otra. 

(Le  pasa  a  Kiki,  pero  ésta  vuelve  en  si,  rápidamente/, 
y  vuelve  a  Víctor.  Éste  se  la  vuelve  a  echar  en  bra- 
zos a  Perón  y  atiende  a  Germana  que  sigue  desmaya- 
da. Telón») 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO' 
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ACTO  TERCERO 


í'La  misma  iioche,  a  las  diez.  Alcoba  en  casa  de  Mauequant,  con 
puerta  en  primera  derecha;  el  foro  izquierda,  puerta  que  da  a  otro 
cuarto.  En  medio  de  la  habitación  hay  un  baúl  con  ropa,  y  en  una 
«chaisse  longue»  varios  vestidos  extendidos.  Hay  un  gran  desorden 
en  el  cuarto.  El  armario  está  abierto  y  de  él  salen  ropas  de  todas 
clases.  La  cama  está  hecha. 


(ai  levantarse  el  telón,  la  escena  esta  desierta  y  casi 
sin  luz.  Se  oyen  las  voces  de  GERMANA  y  MA- 
NEQÜANT  mezcladas  de  risas.  La  puerta  de  la  de- 
recha se  abre  y  entra  GERMANA  ,  con  gran  sombre- 
ro, capa  de  calle,  etc.  Da  la  luz  y  se  queda  asombrada 
al  ver  el  desorden.) 

Ger.  Mira  ésto. 

Maneq.      ¿Qué  pasa? 

fier.  Entra,  haz  el  favor.  (Aparece.)  Mira,  ¿qué  te 

parece? 

Maneq.  ¿Y  qué  quieres  que  yo  le  haga?  Llama  a  Cle- 
mencia, que  venga  y  lo  arregle. 

Ger.  (Con  voz  agria.)  Eso  es,  llama  a  Clemencia  que 

lo  arregle.  ¿Sabes  tú  si  está  Clemencia  en 
casa? 

Maneq.       ¡Yo  qué  sé!  Qué  cosas  tienes. 
Ger.  Clemencia  no  está;  me  ha  pedido  permiso  y 

se  lo  he  concedido. 
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Maneq.      Entonces  recógela  tú  misma. 
Ger.  Claro,  y  se  pagan  los  criados  para  hacerles- 

su  trabajo.  De  ningún  modo.  Te  lo  digo  para 
ue  veas  lo  que  son.  Han  llegado  los  baúles 
el  hotel  y  no  ha  sido  para  sacar  la  ropa  y 
colocarla  en  los  armarios.  (Llama.)  Otro  día 
ya  me  puede  pedir  permiso,  que  no  la  dejo 
salir  de  casa.  Y  debemos  estar  solos,  porque 
llamo  y  no  viene  nadie. 
Maneq.       (Tranquilamente.)  jMuy  bonito!  Tenga  usted 

criados  para  ésto. 
Ger.  ¿Qué  dices? 

Maneq.  Nada,  mujer,  que  me  alegro  porque,  a  Dios 
gracias,  estamos  solos  en  esta  casa,  sin  gri- 
tos, sin  barullo,  sin  escándalo.  Me  parece 
mentira.  A  menos  que  esa  pequeña  no  haya 
roto  dos  o  tres  cacharros  de  precio  durante 
su  ataque  de  nervios. 

Ger.  Eso  faltaba.  Como  fuera  verdad,  avisaba 

mañana  al  Comisario. 

Maneq.  Ahora  estás  muy  valiente,  porque  sabes  que 
no  está  en  casa,  pero  buen  susto  te  llevaste 
antes.  ¡Uf!  ¡Qué  alegría  saber  que  ha  des- 
aparecido sin  dejar  rastro!;  porque  tuve  un 
presentimiento  absurdo,  como  todos  los  pre- 
sentimientos; pensé  que  no  me  vería  nun- 
ca libre  de  ella;  que  me  la  encontraría  al 
volver  por  la  noche,  y  mañana,  y  siempre. 

Ger.  Pero  si  quedamos  en  que  Perón  se  la  lleva- 

ría en  cuanto  volviese  en  sí. 

Maneq.       Ya  lo  sé;  pero  una  visión  profética... 

Ger.  Además,  quisiera  saber  de  qué  medio  hu- 

biera podido  valerse  para  quedarse  aquí 
contra  tu  voluntad  y  la  mía. 

Maneq.  No  sé,  pero  tuve  miedo.  Tú  no  sabes  lo  que 
es  esa  muchacha.  Tiene  el  poder  de  incrus- 
tarse, como  el  molusco  en  la  roca. 

Ger.  Pues  ahora  la  roca  va  a  ser  Perón. 

Maneq.       (Bostezando.)  La  Cena  me  ha  dado  sueño. 

Ger.  Anda-,  ayúdame  a  guardar  estos  vestidos  en 

el  armario.  Yo  te  los  iré  dando  y  tú  los 
cuelgas. 

Maneq.  (Bostezando.)¿Que  yo?...  Vaya  una  distracción. 
Ger.  (sacando  del  baúl.)  Anda,  despiértate,  muévete.- 
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Maneq.       ¿Sabes  que  has  estado  oportuna  al  conce- 
derle permiso  a  Clemencia? 
6er.  Saca  los  colgadores  antes  y  no  me  arrugues 

los  trajes.  (Manequant  tiene  en  un  brazo  los  vestidos 
y  con  el  otro  saca  colgadores.  Germana  va  a  oír  a  la 
habitación  del  foro  y  vuelve  a  él.)  Víctor,  Víctor, 

hay  gente  en  esa  habitación. 
Maneq       ¿Estás  loca?  Será  Clemencia,  que  ha  vuelto. 
Ger.  (Arrimándose  a  él.)  No  es  Clemencia,  se  oyen 

voces  de  hombre. 
Maneq.       Bueno,  suéltame,  que  cuelgue  ésto,  y  ahora 

veremos  quién  es. 
Ger.  Fero  ¿no  oyes?  Escucha  y  verás. 

Maneq.       Yo  no  oigo  nada,  criatura.  (Trata  de  colgar  ios 

vestidos  y  se  enreda  con  ellos.)  Y  luegO,  sin  poder- 
me valer,  con  las  manos  ocupadas,  (los  tira 
•  en  la  «cbaisse  longue».)  i-éjaios  ahí,  mañana  se 
colgai-án. 

Ger.  Acompáñame  al  balcón;  gritaré  pidiendo 

socorro. 

Maneq.  (Deteniéndola.)  Estate  quieta  y  no  armes  es- 
cándalo. Deja  que  saque  el  revólver,  (  sacán- 
dolo.) Vamos  a  ver.  (Se  dirige  ai  foro.) 

Ger.  Pero  ten  cuidado,  no  me  vayas  a  dar  a  mí. 

(Va  detrás  de  él.) 

Maneq.  Pasa  tú  delante. 
Ger.  No;  ya  no  paso. 

Maneq        ¡Cobarde!  No  importa,  pasaré  yo.  (Aore  de 

pronto  la  puerta  del  cuarto,  que  está  iluminado,  y  apa- 
recen de  espaldas  ALFONSO,  PERON,  LUCIA- 
NO,  el  DOCTOR  y  la  COCINERA.)  ¿Qué 
hacen  ustedes  ahí? 
Alfonso  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  ¡Gracias  a  Dios!  (mb  nequant  en- 
tra en  la  habitación  y  descubre  tranquilamente  a  KIKI 
echada  en  la  "chaisse-longue»  y  dormida.)  EstamOS 

cuidando  de  esta  desgraciada. 
Maneq.      ¿Qué  desgraciada?  (a  Germana.)  ¡Oh!  ¡Mi  pre- 
ser\timiento! 

Alfonso  He  ido  a  buscarte  a  todos  lados,  para  avi- 
sarte de  lo  que  ocurría;  no  te  he  encontrado 
por  parte  alguna.  Hemos  telefoneado  a  la 
mar  de  sitios,  para  prevenirte  y  que  no  te 
asustaras  al  llegar. 

Maneq.         (Que  no  ha  dejado  de  mirarla.)  Y  ¿qué  tiene? 
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(Adelantándose.)  Catalepsía;  un  pequeño  acceso 

de  catalepsia,  señor. 

¡Oh! 

El  señor  es  un  doctor  que  vive,  afortunada- 
mente, en  el  tercero  de  esta  cast  ;  el  doc- 
tor... 

RuVjanovicci.  Al  señor  ya  tengo  el  gusto  de 
conocerle...  en  la  escalera,  varias  veces  he 
tenido  el  honor... 

No  hubo  n.ás  remedio  que  subir  a  avisarle; 
porque  no  se  puede  usted  imaginar  el  susto 
que  nos  dio. 

(Que  esta  anonadado  y  no  oye  nada.)  ¡Mi  preSCnti- 

mientol  Estaba  seguro  de  que  la  encontraría 
aquí. 

¿Pero  es  que  todavía  sigue  desmayada? 
No,  señora;  no  está  desmayada;  duerme. 
Y  no  tienes  idea  de  lo  que  hemos  hecho 
para  despertarla. 

La  dimos  a  oler  un  frasco  de  sales  inglesas. 
Se  la  lavó  con  vinagre. 
La  pegamos  cachetes. 

Hemos  chillado  los  imposibles.  Como  decía 
el  señor  que  estaba  dormida...  ¡Que  si  c  uie- 
resl 

Entonces  me  decidí  a  avisar  al  señor,  y  ha 
sido  tan  am.able,  que  bajó  en  seguid  i  y  des- 
pués ha  vuelto  cuatro  veces. 
¡No  faltaba  más!  He  hecho  cuatro  visitas.  Mi 
máxima  es  que  donde  hay  un  enfermo,  debe 
haber  un  médico;  así  es  que,  no  digo  cua- 
tro, las  veces  que  hubieran  sido  menester 
bajo  yo. 

(sin  darse  cuenta.)  Mil  gracias,  doCtor. 

Por  Dios,  nada  de  gracias;  esté  tranquilo. 
Continuaré  viniendo  con  mucha  frecuencia. 
Creo  que  no  habrá  inconveniente  ahora  en 
trasladar  aquí  a  la  enferma.  Esta  habitación 
es  más  cómoda,  más  aireada. 
Pero,  doctor,  ¿aquí?  ¡Si  ésta  es  nuestra  habi- 
tación! Pero,  Víctor  ,. 
¡Mi  presentimiento!  ¿Qué  te  parece? 

(Queriendo  hacerse  agradable.)  EntonCeS,  señora, 

si  usted  me  autoriza...  Los  señores  probable 
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mente  no  habrán  presenciado  en  su  vida  un 
caso  de  catalepsia:  es  muy  curioso.  (Aute  un 

movimiento  de  indiferencia  de  Manequant  y  otro  de 

miedo  de  Germana.)  No  es  ni  repulsivo  ni  des- 
agradable, (a  Alfonso  y  Luciano.)  C  ójanla  COn 
precaución,  como  antes. 
Alfonso      No  hay  cuidado,  que  no  la  desharemos.  (La 

cogen  de  los  hombros  y  los  pies,  la  levantan  de  la 
«chaisse-longue»  y  aparece  rígida.) 

Luciano  (a  víetor.)  Ahora  verá  usted  qué  rígida  está. 
La  maldad  la  ha  puesto  así. 

Maneq.  (volviéndose  de  espaldas.)  Bueno,  bueno,  bueno; 
yo  no  quiero  ver  eso. 

Alfonso      ¿Dónde  la  ponemos? 

Doctor       En  la  «chaisse-longue». 
■  Ger.  (ai  ver  que  están  sus  vestidos.)  No,  perdone;  en- 

cima de  mis  vestidos,  no.  ¡Llévenla  ustedes 
a  otra  parte! 

Maneq.  Deja  tus  vestidos,  mujer.  Yo  no  sé  cómo  no 
te  da  horror  ver  a  esa  infeliz  como  está.  ¡Si 
se  quedara  rígida  toda  su  vida! 

Doctor  (sonriente  ) Es  un  caso  precíoso;  completamen- 
te clásico...  y  raro.  No  se  ven  así  todos  los 
días.  Si  continúa  mañana  en  el  mismo  esta- 
do, me  permitiré  solicitar  de  su  amabilidad 
la  autorización  necesaria  para  traer  varios  de 
mis  compañeros  para  que  la  examinen.  (Kiki 
estornuda  de  pronto.)  ¿Qué  escucho?  ¿Ha  estor- 
nudado? ¿Han  oído  ustedes  que  ha  estornu- 
dado? ;Saca  papel,  lápiz  y  el  reloj.)  A  laS  trCS  ho- 
ras  de  inmovilidad  absoluta,  estornudó.  Yo 
estoy  contentísimo  y  no  me  pesan  las  cuatro 
veces  que  he  tenido  que  bajar. 

Maneq.  Ha  estornudado...  ¡Qué  alegría!  ¡Ha  estor- 
nudado! 

Doctor       Sí,  señor,  ^ly  qué? 

Maneq.  Hombre,  yo  no  sé  una  palabra  de  medici- 
na, perj  m.e  parece  que  cuando  se  est  >r- 
nuda... 

Doctor       Ha  sido  un  estornudo  reflejo...  nada  más; 

usted  mismo,  ¿cree  que  no  estornuda  cuan- 
do duerme? 

Ger.  Este  invierno  pasado  estornudaste  muchas 

veces. 
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¿Ve  usted,  querido  vecino,  cómo  el  Arte  ha 
venido  a  apoyar  a  la  Ciencia?  Usted  ha  es- 
tornudado durante  su  sueño  varias  veces. 
Pero  estornudar  y  despertarme,  era  todo 
uno. 

(con  conmiseración.)  Más  en  mi  favor.  Usted 
ser  normal,  duerme  normalmente,  estornu- 
da y  se  despierta.  Mire  a  la  joven:  estornu- 
da y  no  se  da  cuenta  de  que  su  pituitaria 
se  ha  extremecido.  Es  un  ser  insensible, 
(consternado.)  ¡Pobre  Criatura!  ¿Y  no  cree  us- 
ted que  algún  medio  enérgico?... 
Se  le  podría  aplicar  un  hierro  candente  en 

la  planta  de  los  pies...  (los  pies  de  KíM  se  cris- 
pan visiblemente.)  Pero  le  puedo  asegurar  que 
eila  permanecerá  completamente  indiferen- 
te. (Alivio  de  Kiki.)  Para  que  usted  se  conven- 
za. {A  Germana.)  ¿Tiene  usted  ahí  un  alfiler  de  - 

sombrero?  (Nueva  inquietud  de  Kiki.) 

Aquí  tiene  usted. 

Gracias.  (Se  lo  da  a  Manequant.  Este  lo  coge  sor- 
prendido .)  Tome  usted.  Cláveselo  usted  en  un- 
brazo. 

No;  no  me  gustan  esas  cosas. 
A  mí  tampoco. 

En  ese  caso  no  he  dicho  nada. 
¿Y  cuánto  tiempo  cree  usted  que  puede  dor- 
mir así? 

Quizás  dos  días...  quizás  dos  años. 
|Dos  años!  ¡Esto  es  espantoso!  jDos  años 
durmiendo  en  nuestra  casa!  (Pasea  desespe- 
rado.) 

Vamos,  Víctor,  tranquilícese. 

¿Que  rae  tranquilice,  eh?...  ¡Quisiera  verle 

en  mi  lugar!  (oe  pronto.)  ¡Ah!  Pero... 

(sorprendido.)  ¿Qué? 

(con  calma  y  mirándole.)  Nada,  nada,  Ya  ha- 
blaremos, (ai  Doctor.)  DÍ2ame  usted;  ¿supon- 
go que  se  la  podrá  trasportar? 
(Contrariado.)  Bajo  mi  responsabiUdad,  nun- 
ca; además,  usted  calcule  el  efecto  que  pro- 
duciría en  la  vecindad  ver  sacar  a  la  calle 
una  muchacha  dormida. 

(Mirando  a   Perón  )  Lo  digo,   doCtOr,  porque 


—  59  - 


esta  señorita  no  está  sola  en  el  mun  lo;  tie- 
ne personas  que  se  interesan  por  ella,  pro- 
tectores que  sólo  desean  su  bien... 

Doctor  (Algo  molesto.)  Perfectamente;  ustedes  deter- 
minarán lo  que  se  haya  de  hacer  Mañana  a 
primera  hora  bajaré,  y  si  durante  la  noche 
ocurriera  algo  extraordinario,  con  llamarme 
estoy  aquí  en  seguida.  Señora,  caballeros... 

Maneq.  Mil  gracias,,  doctor;  tanto  gusto  en  cono- 
cerle. (Sale  acompañado  de  Luciano.) 

Ger.  (Estallando.)  Y  ahora  que  estamos  solos... 

Maneq.  ¡Solos!  ¿Te  olvidas  de  la  chica  dormida?  (a 
Perón,  que  busca  algo.)  ¿Qué  busca  usted,  ba- 
rón? 

Perón        Mi  sombrero. 
Maneq.      Un  momento. 

Perón  (con  timidez.)  Perdonen  ustedes,  pero  debo 
decirles  que  no  me  he  movido  de  esta  casa 
desde  que  salieron  ustedes,  y  son  las  doce. 
Ustedes  han  cenado  y  yo  no. 

Maneq.      ¿Es  posible?  (a  la  cocinera.)  Clemencia... 

Perón  (con  viveza.)  No,  por  Dios,  nada  de  compli- 
caciones. Voy  a  un  restaurant  a  comer  cual- 
quier cosa,  y  al  mismo  tiempo  me  da  el 
aire  un  poco. 

Maneq.       Muy  bien,  entonces  le  esperamos. 

Perón  ¿Cómo  que  me  esperarán?  ¿Pero,  es  necesa- 
ria mi  presencia  en  esta  casa? 

Maneq.  Ya  lo  creo,  (a  Germana.)  ^'osotros,  una  vez 
que  vuelva  usted,  iremos  a  un  hotel...  Y  su- 
pongo que  por  la  mañana  le  será  a  usted 
muy  fácil  llevarse  a  su  casa  a  su  amiguita... 

Perón        ¿Qué  amiguita? 

Maneq.      ¿Cuál  ha  de  ser?...  (por  Kiki.) 

Perón        ¿A  ella  le  llama  mi  amiguita?... 

Maneq.  Claro... 

Perón        ¿Entonces...  yo  soy  el  protector  de  que  ha- 
blaba?... No,  señor... 
Maneq.  Permítame... 
Perón        Le  digo  que  no... 
Maneq.       Pero,  permítame... 

Perón  Es  inútil  todo  lo  que  me  diga...  No  me  la 
llevaré...  Yo  no  me  llevo  a  casa  una  mujer 
que  duerme... 
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Maneq.       ¿Por  qué?... 

Perón  Porque...  porque...  no  me  resulta.  Porque 
es  muy  desagradable  tener  en  casa  una 
mujer  que  duerme...  Ya  lo  verá  por  expe- 
riencia. Y  ya  que  tengo  la  suerte  de  que 
no  se  me  haya  dormido  en  casa...  ¿Por  qué 
quiere  que  me  la  lleve? 

Maneq.  Pero  usted  es  el  colmo  del  cinismo,  de  la 
falta  de  delicadeza... 

Perón  No,  señor.  Yo  soy  muy  delicado...  En  todas 
las  circunstancias  hago  siempre  lo  que  he 
visto  a  otros  hombres  delicados ..  Pero 
como  nunca  he  visto  a  nadie  en  circunstan- 
cias como  ésta...  hago  lo  que  me  da  la  gana... 

Maneq.  De  modo  que  con  el  pretexto  de  que  duer- 
me. . 

Perón        ¿Cómo  con  el  pretexto'? 

Maneq.       Bueno...  sí...  Duerme...  Después  de  todo  no 

es  tan  desagradable  una  mujer  durmiendo... 
Perón        Entonces,  ¿por  qué  no  se  queda  usted  con 

ella:' 

Maneq.  Porque  yo  ya  tengo  una  mujer  despierta  y 
bien  despierta.  Yo  me  quedaría  con  ella, 
porque  soy  humano;  por  humanidad  se 
quedaría  en  casa...  Ahí  es  nada,  una  mujer 
que  no  se  mueve,  que  ro  le  engaña  a  uno, 
que  no  gasta,  barón.  Si  lo  supieran,  más  de 
uno  me  envidiaría. 

Perón        Sí,  tiene  usted  razón;  pero  no  me  convence. 

Maneq.  ¿Y  a  usted  que  le  gusta  poetizarlo  todo, 
no  se  le  ha  ocurrido  prever  el  encanto  que 
tiene  colocarse  a  la  cabecera  de  la  cama  de 
una  mujer  que  duerme...  que  duerme...  y 
duerme...  esperando  que  se  despierte? 

Perón        Sí.  jPero  esperar  dos  años!... 

Maneq.  (Riendo.)  ¿Y  cree  usted  a  los  médicos?  Yo  le 
apuesto  a  usted  a  que  Alfonso  y  usted,  que 
se  quedarán  velándola  esta  noche,  cuando 
menos  lo  esperen  la  verán  despertarse  al- 
borozada. 

Perón  (tirándola. Si  tuvíera  la  seguridad...  y  des- 
de luego,  para  velarla,  volveré. 

Maneq.  Ya  sabía  yo  que  llamando  a  su  corazón 
generoso,  respondería 
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Perón  Sí,  pero  en  cuanto  alo  demás,  la  verdad, 
no  me  comprometo;  esto  la  puede  repetir. 
(Bostezando.')  Me  estoy  Cayendo  de  debilidad. 

Maneq.  ¡Sí,  hombre,  sí;  vaya  a  cenar  que  aquí  le  es- 
peramos. 

Perón  Estoy  atontado  entre  la  escena  y  la  debili- 
dad...'Hasta  ahora,  (saie.) 

Ger.  Bueno,  si  yo  me  llego  a  imaginar  lo  que 

me  esperaba  en  la  casa  a  mi  regreso,  te  ase- 
guro que  no  vuelvo.  ¡Pues  vaya  una  noche 
que  llevo!  ¡Mis  vestidos  arrugados,  estro- 
peándose, porque  la  señorita  echa  un  sue- 
ño encima  de  ellos!...  De  seguro  que  no  ha 
tenido  nunca  un  colchón  tan  caro.  Volver 
creyendo  que  todo  iba  a  estar  en  su  sitio... 

Maneq.  De  ese  modo,  otra  vez  no  se  te  ocurrirá  la 
idea  de  marchnrte. 

Ger,  ¡Ah,  sí!  (-De  modo  que  en  vez  de  deshacerte 

en  excusas  conmigo?... 

Maneq.       Si  la  culpa  de  lo  que  ocurre  no  es  mía. 

Ger.  ¡Imbécil! 

Maneq.  (conteniéndose.)  ¡Germana,  por  Dios,  no  em-- 
pieces! 

Ger.  Eres  idiota,  y  te  encuentro  aún  más  que 

cuando  me  marché.  ¡Pues  estoy  yo  buena 

para  sentimentalismos!  (cogiendo  un  encaje  que 
cuelga  de  la  "chaisse  longue».)  ¡Mi  Capa  de  encaje, 

que  yo  buscaba  para  ponérmela,  está  aquí 

debajo!  ¡Levántala! 
Maneq.       (Apartándose.)  ¿Que  levante  a  la  muchacha? 

No,  hija,  yo  no  la  toco.  Tengo  un  respeto 

enorme  a  todo  el  que  duerme. 
Ger.  Pero  si  está  como  muerta. 

Maneq.       Peor.  Yo  no  levanto  un  muerto  por  nada. 

del  mundo. 

Ger.  La  levantaré  yo,  lo  mismo  me  da;  todo,  an- 

tes que  se  me  estropeen  los  vestidos.  (La  coge 

con  gran  trabajo  y  procura  con  la  otra  mano  sacar  los 
vestidos;  él  tira  de  ellos  con  cuidado.)  No  tireS,  QUe 
me  los  rompes,  (con  un  empujón,  se  la  echa  rígida  . 

en  sus  brazos.)  Tenia  así...  Si  no  te  pasa  nada, 

es  como  si  tuvieras  una  tabla.  (Empieza  a  qui- 
tar vestidos.) 

Maneq.        (Muy  molesto  de  encontrarse  con  Kiki  rígida  en  sus  ■ 
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brazos,  la  mira  atento.)  Es  Verdaderamente  no- 
table, y  si  no  lo  viera  no  lo  creería...  ¡Dormir 
de  pie!  (La  coloca  derecha.)  Y  que  se  tiene  como 

una  muñeca.  (Se  la  pasa  de  un  brazo  a  otro  y  en 
una  pasada  se  le  escurre  y  la  coge  al  vuelo.)  ¡Cui- 

*         dado,  niña!... 

<í¡er.  Hay  que  ver  cómo  ha  puesto  mis  vestidos... 

Maneq.  Bueno,  date  prisa;  porque  no  me  voy  a  es- 
tar toda  la  noche  con  ella  en  brazos. 

Ger.  Apóyala  en  cualquier  parte  &i  te  estorba. 

Maneq.  Eso  se  dice  muy  fácilmente;  todo  lo  has  ocu- 
pado con  tus  trapos.  (La  coloca  apoyada  en  el 
rincón  de  la  pared  y  el  armario  o  en  la  barandilla  de 

los  pies  de  la  cama.)  Voy  a  ponerme  ia  bata,  y 
a  ver  si  acabas  de  recoger  tus  cosas.  (Se  pone 

la  bata  después  de  ceicioraree  que  no  se  cae  Kiki,  y 
vuelve  rápido  a  ella,) 

Ger.  ¿Supongo  que  me  permitirás  coger  mis  avíos 

en  un  saco  de  mano?  No  voy  a  entrar  en  un 
hotel  con  lo  puesto. 

Maneq.       Sí,  coge  lo  que  quieras;  pero  date  prisa. 

Ger.  (Sale.)  En  seguida  estoy. 

Maneq.  (se  iirapia  ei  sudor.)  Vamos,  me  lo  dicen  y  no 
lo  creo.  ¡Qué  noche!  ¡Pobre  muchachal  Y  es 
guapa...  muy  mona.  Es  más  guapa  que  Ger- 
mana, y  sobre  todo  tiene  una  dulzura  en 
toda  su  fisonomía...  Esta  muchacha  debe  ser 
buena. 

Ger.  (Dentro )  ¿Qué  estás  gruñendo  ahí  solo?  Pare- 

ces tonto. 

^ Maneq.  Hablo  lo  que  me  da  la  gana.  (Dirigiéndose  a 
Kiki.)  ¿Oyes,  Kiki?  Pues  así  está  todo  el  día. 
¿Te  parece  desagradable?  A  mí  también.  Es 
un  cardo.  ¿Tú  crees  que  me  quiere  y  que  yo 
a  mi  vez?...  (Mirando  a  Kiki.)No.  ¿Te  parece  que 
lo  que  sentimos  los  dos  es  cariño?  En  con- 
fianza te  diré  que  yo  creo  que  es  todo  menos 
cariño...  ¿Y  por  qué  volvemos  a  estar  jun- 
tos, vamos  a  ver?  Pues  si  te  he  de  decir  la 
verdad,  no  lo  sé.  (a  Germana.)  ¿Dónde  está  el 
cepillo? 

^Ger.  (Dentro.)  Aquí. 

Maneq.  Vamos  por  el  cepillo,  (a  kim.)  Estoy  segu- 
ro que  si  a  ti  te  pido  el  cepillo,  me  lo  traes; 


pues  con  Germann,  tengo  que  ir  yo  por 

él.  (Sale  y  entra  LUCIANO  con  un  par  de  bo- 
tas  en  la  mano  y  al  ir  a  dejarlas  en  el  rincón,  se  en 
cuentra  con  Kiki,  se  asusta  un  poco,  pero  deja  las  bo- 
tas, se  sonríe  picarescamente,  mira  si  hay  alguien  y  le 
da  un  tirón  del  pelo.  Kiki  se  extremece,  él  vuelve  a 
tirar  y  a  la  tercera  vez  entra  MANEQUANT.)  Te 
podías  entretener  en  tirarte  de  las  narices. 
Largo  de  aquí.  Sí  que  puede  tener  uno  con- 
fianza en  vosotros. 

Si  está  dormida  y  no  lo  siente,  señorito. 
¿Y  el  respeto  que  se  debe  a  toda  persona 
que  duerme?  Largo,  pero  antes  ayúdame  a 
acostarla.  Me  daba  fatiga  verte  de  pie  como 

un  paraguas.  (La  dejan  en  la  cama,  y  sale  LU- 
CIANO y  en  el  momento  de  colocarla  cómoda  la  ca- 
beza, Kiki  le  da  un  beso  a  Manequant.)  ¡Eh!  (La  mira 
asustado  y  dice  en  voz  baja.)  ¡Me  ha  dado  Un  besol 

¡Me  lo  ha  dadol  No  me  cabe  duda...  ¡Me  ha 
dado  un  beso! 

(Aviada  para  salir.)  Ya  estoy;  cuando  quie- 
ras. 

Espera  un  poco. 

Pero,  ¿a  qué  quieres  que  espere?  Estoy 
muerta  de  sueño. 

A  Alfonso.  Estará  acabando  de  cenar.  No 
vamos  a  dejarla  sola.  Además,  Perón  está  al 
llegar  y  vale  más  que  le  espere. 
Pues  los  esperas  solo. 

Muy  bien;  en  llegando  Perón,  tomo  un  auto 
y  voy  a  buscarte. 

Pero  que  no  tardes,  porque  si  no,  no  te  mo- 
lestes en  preguntar  el  número  del  cuarto, 
porque  no  abro. 

¡Qué  voy  a  tardar!  (Sale  y  Manequant  escucha  a  la 
puerta  que  se  cierra,  volviendo  al  lado  de  Kiki,  a  la 
que  sacude  con  rudeza,  sin  que  vuelva  en  sí.) 

(ai  cabo  de  un  rato.)  ¿Dónde  estoy? 
(Sacudiéndola.)  Bucno,  basta;  para  broma  es 
suficiente. 
¿Quién  es  usted? 

¿Pero  es  que  me  crees  tonto?  ¿Por  qué  re- 
presentas esta  comedia  y  por  qué...  me  has 
besado  hace  un  momento?  Contesta. 
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Kiki  No  grite,  estoy  muy  débil;  siento  que  me 

va  a  dar  un  ataque  de  nervios. 

Maneq.       Espera,  que  voy  por  el  jarro  del  agua. 

Kiki  Estoy  muy  débil,  siento  hambre. 

Maneq.  Te  traerán  de  comer;  llamaré  a  Luciano. 
Hazte  la  dormida.  (Llama.) 

Kiki  No  sé  si  sabré. 

Maneq.  Y  la  tenía  de  segunda  tiple,  cuando  es  una 
actriz  de  cuerpo  entero...  (a  Luciano.)  Mira  lo 
que  encuentras  en  el  comedor  que  se  pueda 
comer  y  tráemelo  en  seguida. 

Luciano  Lo  único  que  hay  es  un  poco  de  fua-grás  y 
ensalada  de  patatas,  queso  y  naranjas;  pre- 
cisamente lo  que  peor  le  sienta  al  señorito. 

Maneq.       Comiendo  con  apetito,  no  hay  nada  que 

siente  mal.  Trae  todo  éso.  (Sale  Luciano.  Kiki 
salta  de  la  cama.)  ¿Qué  haceS? 

Kiki  Necesito  andar,  moverme.  Estoy  entumeci- 

da. Pruebe  usted  a  estarse  rígido  una  hora 
y  me  dirá  lo  que  es  bueno.  Yo  he  estado 
tres. 

Maneq.         (con  ios  brazos  cruzados  ante  ella.)  ¿EntonCCS  COn-- 

fiesas? 

Kiki  Yo  no  miento  nunca,  y  además,  acaba  usted 

de  confesarlo:  soy  una  buena  actriz.  ¡Y  qué 
imbécil  es  ese  pobre  doctorl 

Maneq.       No  te  muevas  más,  que  produces  vértigo. 

Kiki  No  puedo,  no  puedo,  es  imposible.  Creo  que 

voy  a  estar  andando  toda  la  vida,  (naciendo 

flexiones  con  los  biazos  ) 

Maneq.       ¿De  modo  que  no  estabas  dormida? 
Kiki  No. 

Maneq.  ¿Entonces  has  oído  todo  lo  que  aquí  hemos 
dicho? 

Kiki  Ya  lo  creo,  y  gracias  a  eso  no  me  he  aburri- 

do tanto. 

N'aneq.  (Furioso.)  ¡Sabes  quc  tu  conducta  es  incalifi- 
cable!... 

Kiki  íSé  muy  bien  que  no  está  usted  enfadado' 

conmigo. 
Maneq.      ¿Que  no  estoy?... 

Kiki  No,  señor...  Lo  que  está  es  un  poco  avergon- 

zado de  que  yo  haya  oído  cómo  le  trata  esa. 
señora... 
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(Vianeq.       Yo  también  la  contesto  lo  que  se  merecé. 

Kiki  Entre  dientes,  para  que  ella  no  lo  oiga. 

Conmigo  ya  no  puede  usted  fingir,  porque 
soy  su  confidente;  sé  muy  bien  lo  que  pien- 
sa usted  de  ella. 

Maneq.      f',Que  yo?...  , 

Kiki  Recuerde  usted  cuando  estaba  yo  allí  en 

aquel  rincón,  y  por  cierto  que  no  me  pare- 
ce el  mejor  medio  de  tratar  a  una  catalép- 
tica. 

Maneq.  Si  yo  hubiera  podido  sospechar  que  repre- 
sentabas una  comedia... 

Kiki  ¿Qué  hubiera  usted  hecho?  Ya  se  dió  usted 

cuenta  después.  ¿Por  qué  no  se  enfadó  usted 
entonces?  ¿Por  qué  no  me  descubrió? 

Maneq.       Por...  por... 

Kiki  ¿Por  qué  no  se  lo  dijo  usted  a  ella?  ¿Por  qué 

ha  hecho  usted  que  se  marchara  y  se  ha 
quedado  solo  conmigo? 

Maneq.  Por...  Bueno;  mira;  yo  no  tengo  que  dar 
explicaciones,  (severamente.)  Aquí  el  que  pre- 
gunta soy  yo,  y  ya  te  he  preguntado  varias 
cosas. 

Kiki  Es  verdad;  me  ha  preguntado  usted  por  qué 

le  he  dado  un  beso.  ¿Le  interesa  a  usted 
mucho? 

Maneq.  Lo  que  me  interesa  es  saber  el  por  qué  de 
esa  invención  estúpida  de  la  catalepsia. 

Kiki  ¿Estúpida?  No  lo  es  tanto;  se  le  hubiera 

ocurrido  a  cualquiera.  Como  yo  no  quería 
sahr  de  esta  casa... 

Maneq.       ¡Ah,  no  querías! 

Kiki  No. 

Maneq.       Entonces,  ¿crees  que  te  vas  a  quedar? 

Kiki  ¿Quedarme?  No  lo  sé.  Lo  que  sé  es  que  no 

he  salido  de  ella. 
Maneq.       Sí;  mañana  temprano. 

Kiki  '  (Encogiéndose  de  hombros.)  ¡Mañana!...  ¡Quién  eS 

capaz  de  preveer  lo  que  pasará  mañana! 
Maneq.      Bueno;  ¿pero  el  beso? 
Kiki  (Riendo  )  ¡Ah!  ¿Ve  usted  cómo  le  interesaba 

el  beso?  ¿De  modo  que  quiere  usted  saber 

por  qué  le  he  dado  un  beso?  (Asentimiento  de 

Manequant.)  Se  necesita  que  un  hombre  sea 
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tonto,  para  hacer  semejante  pregunta,  (se  ríe 
y  él  la  mira  atónito.)  Pues  se  lo  he  dado,  por- 
que... le  quiero,  ¡ea!  Ya  lo  sabe. 

Maneq.       (Atontado.)  Pero,  ¿qué  es  lo  que  dices? 

Kíki  Sí,  Víctor,  sí;  se  lo  he  dado  porque  le  quiero. 

¿A  que  es  la  primera  vez  que  se  lo  dicen  a 
usted  de  esta  manera?  ¡Claro,  porque  hasta 
ahora  no  se  lo  habían  dicho  de  verdadl 

Maneq.       ¿Y  tú  me  quieres  hacer  creer?...  (Riéndose.) 

Kiki  Ya  lo  creo. 

Maneq.  (Que  la  ta  cogido  las  manos  y  la  mira.)  Es  la  pri- 
mera vez  en  mi  vida  que  me  ocurre  un  caso 
parecido. 

Kikí  A  mí  también;  porque,  hasta  ahora,  no  me 

había  enamorado  nunca.  Yo  no  sé  si  lo  que 
hago  está  bien  hecho;  me  figuro  que  no; 
pero  como  he  hecho  los  imposibles  porque 
usted  lo  adivinase  y  no  lo  he  consegui- 
-  do... 

(Entra  LUCIANO  con  una  bandeja  con  fiambres  y, 
al  ver  a  Kiki,  abre  enormemente  lo»  ojos.) 

Luciano      ¡Ah!  ¿Pero  está  despierta? 

Kiki  (Muy  graciosa.)  Sí,  Lucianito,  sí.  Ya  lo  ves. 

Luciano      Bue...  buenas  noches...  (Asustado.) 

Kiki  ¡Ya  lo  ves!  Siempre  acaba  una  por  desper- 

tarse. Además,  yo  dormía  y  no  dormía.  Fi- 
gúrate que  no  podía  moverme;  pero,  en 
cambio,  oía,  oía,  y,  sobre  todo,  sentía,  (va 

hacia  él.) 
Luciano       (Asustadísimo.)  ¡Ah! 

Kiki  Dime,  Lucianín,  ¿por  qué  me  tirabas  del 

pelo? 

Luciano  Yo...  no...  yo,  yo...  no...  (Retrocediendo,  va  a 
quedar  arrimado  a  1»  rared.) 

Kiki  (Bloqueándolo.)  Sí,  hijito,  SÍ;  tú  me  tirabas  del 

pelo  así.  (Le  tira.) 

Luciano  ¡Ay! 

Kiki  (con  mucha  dulzura.)  Sí,  SCñor;  así.  (Le  tira.)  Y 

eso  está  muy  mal  hecho,  porque  yo  podía 
haberte  dado  una  bofetada,  ¡así!  (se  i»  da.) 
Luciano  ¡Señorito! 
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Maneq.  (Riendo  a  su  pesar.)  Confiesa  que  te  la  has  me- 
recido. 

(Kiki  se  vuelve  y  Luciano  se  escai)a.) 

Kíki  ¡Ah!  (viendo  la  bandeja.)  ¡Qué  hambre  tengol 

Maneq.      Despacito,  despacito;  espera  que  te  sirva. 

(La  sirve.)  Poco,  muy  poquito. 
Kiki  No;  mucho,  mucho;  yo  no  puedo  digerir  el 

fua-grás  si  no  como  mucho. 
Maneq       ¡Qué  raro! 

Kiki  Yo  soy  así.  ¡Ayl  Dicen  que  el  andar  da  mu- 

cha hambre;  pero  yo  le  aseguro  que  el  estar 
inmóvil  da  mucha  más.  ¡Ah,  qué  profundo 
es  un  estómago  cuando  está  vacíol 

Maneq.  Me  recuerdas  la  noche  que  te  llevé  al  res- 
taurant. 

Kiki  ¿Sabe  usted  lo  que  había  comido  en  veinti- 

cuatro horas?  Un  manojo  de  rábanos  y  un 
panecillo;  debía  la  habitación  donde  dor 
mía;  estaba  en  la  miseria,  gracias  al  sueldo 
que  me  daban  en  el  teatro  y  a  los  gastos  que 
en  las  obras  había  que  hacer. 

Maneq.  Pero  en  el  teatro,  para  vosotras,  lo  de  menos 
es  el  sueldo. 

Kiki  (con  una  mirada  indeínible.)  Para   alguna  de 

nosotras. 
Maneq       ¿Qué  quieres  decir? 

Kiki  Que  desde  que  salí  de  mi  casa,  huyendo  de 

mi  madrastra  y  de  mi  padre,  que  olvidó  que 
tenía  una  hija  a,  quien  cuidar,  he  vivido  de 
milagro.  Entré  en  el  teatro,  como  podía 
haber  entrado  en  una  fábrica:  por  comer, 
¿comprende  usted?  Para  comer. 

Maneq.  Es  curioso.  Con  las  muchachas  de  hoy,  se 
lleva  uno  cada  sorpresa...  ¿Y  dices  que  estás 

enamorada  de  mí?  (Asentimiento  de  Kiki.)  Me 

estás  atontando  de  una  manera...  (Riéndose.) 
No  me  expli^co  por  qué  te  has  enamorado 
de  mí. 

Kiki  ¿Se  explica  usted  por  qué  se  enamoró  de 

Germana?  Es  agria,  seca,  ordinaria,  no  es 
agradecida,  le  engaña,  le  ha  puesto  mil  ve- 
ces en  ridículo  y,  sin  embargo,  estaba  usted 

enamorado  de  ella.  (Manequant  no  contesta.)  ¿No 

vale  más  para  un  hombre  una  muchacha 
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que  tiene  cara  de  ser  buena  y  puede  serlo, 
que  una  que  se  sabe  que  no  lo  es?  Piense  un 
poco  en  ésto. 

Maneq.        (Después  de  mirarla  sonriente.)  Kiki,  ¿SabeS  que 

sería  gracioso  eso  que  dices,  si  fuera  verdad? 

(Se  sienta  a  su  lado;  Kiki  se  limpia  la  boca,  deja  la 
servilleta  y  le  mira.  )  ¿No  dices  nada? 
Kiki  No  es  gracioso;  al  contrario,  es  muy  triste. 

Le  digo  que  le  quiero,  y  le  hace  a  usted 
gracia;  en  cambio,  cuando  Germana  le  ase- 
guraba que  le  quería  y  le  mentía,  usted  lo 
tomaba  en  serio. 

Manetj.         (cogiéndola,  cariñoso,  una  mano.)  TienCS  razÓn, 

Kiki,  he  estado  ciego;  perdóname. 

(Suena  el  timbre  del  teléfono,  Manequant  se  estremece, 
pero  no  se  mueve.) 
KÍI<¡  -  (Se  levanta  y  coge  el  auricular;  después  de  escuchar 

se  lo  ofrece.)  Es  Germana.  (Manequant  va  a  ella,  la 
quita  el  auricular,  y  mirándola  cariñoso  lo  deja  en  la 
mesa;  la  abraza  y  ella  se  cuelga  a  su  cuello.)  GraciaS, 

Víctor,  gracias.  Y  ahora,  tengo  que  confe- 
sarte una  cosa,  aunque  es  muy  posible  que 
no  quieras  creerme... 

IVlaneq.         (Q,ue  la  tiene  abrazada  cariñosamente.)  Ya  todo  lo 

que  me  digas  lo  creeré;  he  comprendido  la 
mujercita  que  eres. 

Kiki  (Mirándole.)  ¿De  veraS?  Pues  oye:  (Va  a  hablar  y 

se  detiene )  Quiero  decirte  que  no  sólo  eres  el 
primer  amor  de  mi  vida,  sino  que  ese  beso 
que  te  he  dado  antes,  es  también  el  primero 
que  han  dado  mis  labios.  ¿Me  crees,  Víctor? 

(Él  la  mira,  teniéndola  cogida  por  los  hombros.) 

Maneq.      Sí,  Kiki,  sí.  ¡Te  creo  y  te  quiero,  Kiki  de  mi 

Vidal  (Telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Obras  de  Luis  de  Olive 


ün  aviso,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  SO  de  infantería,  juguete  cómico  en  tres  actog,  en  colal)o- 
ración  con  Joaquín  Abatí. 

Cena  de  despedida,  comedia  en  un  acto. 

El  último  recurso,  juguete  cómico  en  dos  actos,  en  colabo- 
ración con  Manuel  Alvarez  Naya. 

El  SO  de  infantería,  refundición  en  dos  actos. 

Especialidad  de  la  casa,  monólogo. 

El  certificado,  juguete  cómico  en  un  acto. 

La  sombra  de  Venus,  juguete  cómico  en  dos  acto?. 

El  jefe  interino,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  abuelito,  comedia  en  un  acto. 

El  canciller  de  hierro,  comedia  en  un  acto. 

Una  conquista,  diálogo. 

El  regalo  de  mamá,  juguete  cómJco  en  un  acto. 

El  bello  Narciso,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  colaboración 

con  Emilio  G.  del  Castillo. 
Polvo  de  oro,  apropósito  en  un  acto. 

No  hay  prenda  como  la  vista,  apropóeito,  en  colaboración  con 
Emilio  G.  del  Castillo. 

La  diana  del  amor,  opereta  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Manuel  Moncayo. 

El  cuidado  ajeno,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Los  cabezones,  zarzuela  en  un  acto,  en  colaboración  con  Ma- 
nuel Alvarez  Naya. 

Amor  y  libertad,  opereta  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Manuel  Moncayo. 

El  chucho,  apropósito  en  un  acto,  en  colaboración  con  Luis 
Candela. 

Hoy  leo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Las  pasajeras,  comedia  en  treí  actos,  en  colaboración  con 

Emilio  Gutiérrez  Gamero. 
El  día  y  la  ncchc,  juguete  en  tres  actos,  en  colaboración  con 

Antonio  Estremeríl. 


La  mujer  soñada,  opereta  en  un  acto,  en  colaboración  con 

Antonio  Eetremera. 
El  despertar  del  león,  opereta  en  un  acto,  en  colaboración  con 

Antonio  Eatremera. 
La  muchacha  que  todo  lo  tiene,  comedia  en  tres  actos. 
El  maniquí,  comedia  en  tres  actos,  en  colaboración  con  Ke- 

lana  y  Lozano. 
El  camino  derecho,  comedia  en  tres  actos. 
La  nena,  comedia  en  tres  actos. 

Rirri,  comedia  en  tres  actos,  en  colaboración  con  Kicardo 
Hernández  Bermúdez. 

Mi  otro  yo,  juguete  cómico,  en  colaboración  con  Félix  Riafio. 

Embargo  judicial,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  colabora- 
ción con  Rafael  Ramírez. 

Juego  de  damas,  comedia  en  tres  actos.,  en  colaboración  con 
Ricardo  Hernández  Bermúdez. 

IjOS  millones  de  Monty,  comedia  en  tres  actos,  en  colabora- 
ción con  Luis  Pascual  Frutos. 

El  sueño  de  Kiki,  vaudeville  en  tres  actos. 

El  bueno  de  Sammy,  comedia  en  tres  actos. 

Mentira  sobre  mentira,  comedia  en  tres  actos,  en  colabora- 
ción con  Félix  Riafio, 

Claro  de  luna,  comedia  en  un  acto,  en  colaboración  con  Félix 
Riaño. 

Pufíi,  comedia  en  cuatro  actos,  en  colaboración  con  Félix 
Riaño. 

Esposas  frivolas,  comedia  en  tres  actos. 

Lolotte,  comedia  en  un  acto. 

Hay  que  vivir,  comedia  en  cuatro  actos. 

Lo  que  cuesta  ser  feliz,  comedia  en  tres  actos,  en  colaboración 

con  Ricardo  Hernández  Bermúdez, 
El  sueño  de  Kiki,  comedia  en  tres  actos. 
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